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Precio y modo de hacer la suscricion. En Madrid, un mes diez reales, en provincias doce un mes, ÿ treinta 

el trimestre mandando el importe directamente á a Administración por medio de libranzas, ó en carta cer­
tificada sellos de franqueo, y treinta y cuatro reales suscribiéndose en casa de los corresponsales, ó sujetándose al 
ííiro de la Administración del periódico. .

Las reclamaciones se dirigirán á don MaNUEL RODRIGUEZ Y GlL,nis admitrador de EL CONTRIBUYENTE,

Puntos de suscricion en Madrid. En la Administración y en las librerías de Plaza y Moya, Carretas 8- San 
Martin, Puerta del Sol, C; Cuesta, Carretas, 9; Duran, Carrera de San Gerónimo; Publicidad, 'Pasage de Matlieu 
Baiily-Bailliere, Plaza del Príncipe Alfonso; Viuda de Vazquez, Ancha de San Bernardo; López, Cármen 13, ’

En provincias. Por medio de libranzas ó sellos de franqueo dirigidos, estos últimos, en carta certificada á la 
Administración, ó en casa de los correspoúsales de El Contribuyente,

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. DUQUE DE LA TORRE.

Extracto de la sesión celebrada el di a 24 de Marzo de 1866.
Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de 1 a 

anterior, fué aprobada.
El Sr. CORRADI anunció una pregunta al Gobierno, 

sobre la índole de las denuncias que pesaban sobre los 
periódicos desde que se levantó el estado de sitio.

El señor ministro de Estado contestó al Sr. Corradi, 
que haría sabor dicha pregunta á su compañero el señor 
ministro de la Gobernación.

Acto seguido se dió lectura del dictamen de la comi­
sión en el proyecto de ley concediendo un. crédito para 
sufragar los gastos que se ocasionen á los. comisionados 
españoles en el Congreso sanitario de Constantinopla; 
manifestándose por el señor presidente que se imprimi­
ría y repartiría, señalándose día para su discusión.
' El Sr. PASTOR explanó su interpelación sobre ciertos 
abusos cometidos por autoridades de Cuba, al interpretar 
las disposiciones del Gobierno en el nombramiento de 
comisionados para plantear las reformas generales que 
se determinaban hacer en aquellas antillas.

S. S. comenzó manifestando que su objeto no era ha­
cer oposición al ministerio, guiándole solo el interés que 
le inspiraban el bienestar y el engrandecimiento de aque­
llas provincias ultramarinas. Al efecto se ocupó del real 
decreto de 25 de Noviembre del año pasado, expedido por 
el ministerio de Ultramar, diciendo que, n® podia creer 
que cuanto se disponía en el mismo fuese derogado por 
una real órden de 28 de Diciembre del propio año, para 
que el gobernador de la isla de Cuba deséstimara el pri­
mero y se atuviera á la segunda.

Ocupándose de este asunto censuró la conducta de 
aquella autoridad por haber mandado rectificar las listas 
y hacer la elección de los comisionados de una manera 
contraria á las disposiciones del Gobierno, explicando 
las gestiones practicadas por el capitán general de aque­
lla isla, contrarias igualmente, en sentir del orador, á 
cuanto se disponía en el real decreto citado.

Leyó también el orador otra real órden posterior en 
provecho del comercio de Cuba, creyendo que el inten­
dente de dicha Antilla había hecho todo lo contrario de 
lo que en la misma se ordenaba, perjudicando así los in­
tereses comerciales de aquel país.

El Sr. Pastor concluyó preguntando al señor minis­
tro de Ultramar, si estaba dispuesto á que se llevase á 
efecto en todas sus partes el real decreto de 25 de No­
viembre; como asi mismo que, siendo como eran las elec­
ciones que se habían hecho, ilegales, que si entraba en el 
ánimo del Gobierno anularlas; y por ultimo, si el señor 
ministro haría cumplir al intendente de Cuba con la real 
órden de que se ha hecho mención.

El señor ministro de ULTRAMAR, dijo: que en pri­
mer lugar, pensaba subvertir el órden que había seguido 
el Sr. Pastor al formular los cargos que había dirigido á 
las autoridades de la isla de Cuba, comenzando por ma­
nifestar, que el intend enté de dicha isla había cumplido 
con su deber, pues que habiéndosele dado cuenta de que 
se había introducido una máquina agrícola hecha en el 
extranjero, aquella autoridad consultó al Gobierno si se 
adoptarían franquicias con respecto al ramo agricultor; 
y que el Gobierno así lo determinó haciendo extensiva 
esta medida para lo sucesivo; y que por consecuencia, el 
señor intendente de Cuba no había obrado arbitraria­
mente como suponía el Sr. Pastor.

Respecto al primer punto, ó sea sobre la rectificación 
de las listas, dijo que no había habido contradicción al­
guna en los actos de las autoridade.s de Cuba, al proce­
der á dichas rectificaciones, manifestando que aquellas 
estaban en su lugar, haciéndose con el beneplácito de 
los habitantes de Cuba. Y que en lo que encontraba el 
Sr Pastor una contradicción censurable, no la había, 
porque existía diferencia entre los ayuntamientos y cor­
poraciones municipales, diferencia que tuvieron en 
cuenta las mencionadas autoridades al proceder á las 
rectificaciones en cuestión.

Respecto á la calificación que dió el Sr. Pastor al tra­
tar de las eleciones verificadas para el nombramiento de 
comisionados, dijo que la rechazaba, pues que caso de 
que, según la opinion del Sr. Pastor, el capitán general 
no hubiera interpretado convenientemente el realdecreto 
referido, que había sido atendiendo al mejor servicioy con 
los mejores deseos. Que el Gobierno había consultado al 
Consejo de Estado sobre la manera de obrar de dicho Ca­
pitan general, que despues de todo, si lo hizo en contra 
del espíritu de la ley, no se podia calificar mas que como 
una.equivocación, sin que precediera mala fé de ninguna 
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El Sr. PASTOR rectificó.
El señor ministro de ULTRAMAR rectificó igual­

mente, quedando terminado el incidente.
Se leyó el dictámen de la comisión en el proyecto de 

ley concediendo una pension.
Y se levantó la sesión.
Eran las cuatro y cuarto.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIOS ROSAS.

Extracto de la sesión celebrada el dia 24 de Marzo de 1866.
Abierta á las dos, se leyó y fué aprobada el acta de 

la anterior.
El Sr. CARDENAL: Voy á dirigir una pregunta al 

señor ministro de la Guerra. Todos sabéis, señores, que 
no soy militar; pero hay cuestiones de buen sentido, y 
la pregunta que voy á dirigir es de esa clase. Cuando 
uno ó mas oficiales toman parté en una rebelión, que­
dan ipso facto dados de baja en el escalafón del ejército; 
y si además media una sentencia, el darles de baja es 
Obligación inevitable. En la rebelión del 3 de Enero to­
maron parte varios jefes y oficiales, de los cuales el se­
ñor D. Antonio Bastos y otros, figuran aun en el escala­
fón del ejército. Y como si esto no bastara, se les coloca 
en una situación hasta ahora desconocida. Había la si­
tuación de activos, la de reemplazo y la de retiro: no se 
conocía la de emigrado.

El Sr. Bastos figura en el número de los comandan­
tes como tal activo, y al hablarse de la situación que 
tenia al ser disuelto el cuerpo, se dice: «emigrado en 
Portugal.» Deseo, pues, saber: primero el derecho con 
que á este comandante, al cual no van dirigidos mis ti­
ros, sino á los qué tienen obligación de cumplir las le­
yes, se le pone en el escalafón en situación activa; y se­
gundo, qué nueva situación de emigrado es esa hasta 
ahora desconocida.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Principiaré por decir al Sr. Cardenal, que esos oficiales 
son hoy baja en el ejército. Ese escalafón fué preparado 
con anticipación. Si esos oficiales hubiesen simplemente 
desertado de su puesto, serian considerados como baja 
desde luego. Pero desde que cometieron el delito, no 
podían declararse depuestos sin la sentencia del conse­
jo de guerra. E.s exactamente lo que se ha hecho con el 
marqués de los Castillejos. Hasta que fué sentenciado 
íTo se le dió de baja.

Desde que la sentencia del consejo se ha comunicado, 
se ha mandado borrar esos jefes del escalafón. Romper 
las hojas para que rio apareciesen sus nombres en la 
Guia me pareció pequeño; y como estaban hechas de an­
temano, se han publicado así; pero hoy no pertenecen ya 
al ejército esos individuos.

Los Sres. Cardenal y presidente del Consejo rectifica­
ron, y despues dijo

El Sr. PEREZ DE MOLINA; Presentó una exposición 
de propietarios y labradores de Jerez de la Frontera, con­
tra el art. 8.° del proyecto de presupuestos, que alevo­
samente mataría la agricultura.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Qué palabra inconveniente es 
esa que usa S. S ?

El Sr. PEREZ MOLINA: Indirectamente he querido 
decir- Voy ahora á hacer una pregunta al señor ministro 
de la Guerra. Los asesores de los gobiernos militares, 
que equivalen á los promotores de los juzgados, recibían 
con arreglo á arancel ciertos derechos. Con motivo de la 
reforma del papel sellado, se les abonaban desde 1852 
anualmente 6,0(j0 rs. en vez de esos derechos que dejaron 
de cobrar. Por real órden de Julio de 1865, considerándo­
se esos derechos como gratificación, quedaron suprimi­
dos. Esta es una injusticia, y ruego al señor ministro de 
la Guerra diga si está dispuesto á incluir en los presu­
puestos una partida para ese objeto.

El Sr. presidente del CONSE.jO DE MINISTROS; No 
creo necesario eso, y no lo he puesto en el presupuesto. 
Si S. S. lo cree conveniente propóngalo, y eso irá al ca­
pítulo de economías.

El Sr. PEREZ DE MOLINA: Cuando aquí pedimos 
economías, no las pedimos á costa de derechos legí­
timamente adquiridos, como son estos.

El Sr. MOYANO; Hablándose tanto de negociaciones 
para obtener fondos y pagar los gastos del año económi­
co, deseo saber si hay en esto algo de cierto, y si está el 
Gobierno dispuesto á traer á las Córte.s el necesario ex­
pediente en el tiempo y á los efectos legales. '

El señor ministro de HACIENDA: Son dos preguntas 
las que hace el Sr. Moyano. A la primera no puedo con­
testar. No creo que hay derecho de preguntar al minis­
tro si tiene negociaciones pendientes: el ministro no 
cumpliría su deber si hablase de eso en este sitio. El mi­
nistro debe dar cuenta de sus actos, no de sus intencio­
nes.

Si el Congreso tiene confianza en el Gobierno, no debe 
impe ir su acción Sin embargo, para tranquilidad del 
Sr. Moyano y del Congreso, basta saber que cualquiera 
operación de cierta magnitud que quiera ejecutar el mi­
nistro de Hacienda, no puede ejecutarla por sí. Si se tra­
tara de algo que no fuese una simple operación de teso­
rería, no podría hacerse sin traer un proyecto de ley á las 
Córtes. Cuando se tiene esta garantía, no se debe estar . 
intranquilo ni se deben dar muestras de impaciencia.

Yo no haré por mí mismo nada para que no esté au­
torizado por la ley. Podré entrar en negociaciones, po­
dré terminar trabajos; pero para llevarlos á cabo, en to­
do caso, vendría aquí préviamente.

El Sr. MOYANO: El señor ministro ha negado que yo 
tuviese derecho á preguntarle. fEl señor ministro de Ha­
cienda hace una seña negativa.) Me había parecido oir 
eso. Puesto que no lo ha negado, nada tengo que decir.

No insisto en lo principal; pero puesto que S. S. trae­
rá en todo caso el proyecto de ley, esperaré á que venga.

El Sr. SALES: La ley de 27 de Agosto de 1837, puso 
término á las cuestiones suscitadas entre los pueblos y 
los antiguos señores cuando se publicaron las leyes de 
abolición de señoríos. La ley de 1837 declaró que la obli­
gación de presentar los títulos los señores, se entendía 
respecto de los que hubiesen tenido el señorío jurisdic­
cional de algún pueblo. Se previno también que se pre­
sentasen los títulos en el término de dos meses, y de no 
hacerlo quedaban secuestrados los bienes. En 'aquella 
fecha se dió el decreto de extinción de las comunidades 
religiosas. Algunas de estas tenían señorío jurisdiccio­
nal en muchos pueblos, y surgió la duda de si la admi­
nistración que representaba los derechos de los conven­
tos tenia obligación de presentar los título.s á los tribu­
nales. Esta duda, en 1839 se consultó al Gobierno, y pro­
vocó una real órden que en mi concepto estaba fuera de 
la ley. Decia esta real órden que aun en el caso de decla­
rarse nulos los títulos, debían pasar á considerárselos 
bienes como mostrencos, y siendo de igual aplicación los 
biene.s nacionales, no había obligación de presentar tales 
títulos.

En 1842 se consultó si esa real órden debía conside­
rarse vigente, por ser contraria á la ley; y no solamente 
se derogó, sino que se declaró que no había sido la mente 
del Gobierno oponerse á la ley de 1837. Es, pues, indu­
dable que el derecho que estableció la ley de 1837 está 
vigente, y que la administración de bienes nacionales no 
puede reclamar el pago de derechos señoriales, por no 
haber presentado en tiempo los títulos. Y como en la 
provincia que represento se han despachado apremios 
por là administración de fincas del Estado para cobrar 
derechos señoriales, pregunto al señor ministro de Ha­
cienda si mandará á la administración abstenerse de esos 
apremios y exacciones, y devolver lo que hubiere 
exigido.

El señor ministro de HACIENDA: Siento no poder 
contestar de una manera categórica á S. S. Ministro de 
la Corona, no puedo á la ligera contraer compromisos. 
Lo que puedo prometer á S. S., es que me ocuparé lo 
más pronto posible en el estudio de esa cuestión, y que 
veré si la nación está obligada á pasar por esa especie 
de pena á que se sometieron los señores jurisdiccio­
nales.

El Sr. PAZ: Presento una exposición de propietarios 
é industriales de Barcelona pidiendo la abolición de la 
contribución de consumos.

El Sr. REINA; Hace dias anuncié al señor ministro de 
Hacienda una pregunta.

Deseo saber si se han hecho con arregló al decreto ó 
reglamento de empleados las destituciones que S. S. ha. 
verificado en la provincia de Zamora. Algunos de los 
destituidos llevan 18 y 20 años de servicio con muy bue­
nas notas.

Al mismo tiempo, no se ha separado á ningún em­
pleado de Gobernación; y yo he extrañado que fuese solo 
en la administración, donde no juega para nada la políti­
ca, donde se hiciesen destituciones. Ha llegado esto al 
extremo de separarse por el gobernador á un estanquero 
que en la toma de Castellote ganó la cruz de San Fer­
nando, y desde entonces tenia el estanco. También se ha 
separado á una viuda que hacia 40 años le tenia. Si, 
pues, la destitución de esos empleados tiene por causa 
algún mal informe del gobernador, yo ruego al señor mi­
nistro de Hacienda que lo manifieste, y que, enterado de 
los hechos, vea de reparar la injusticia que se haya co­
metido.

Haré ahora una pregunta al señor ministro de la 
Guerra. Sabe S. S. que he tratado siempre de mejorar la 
situación de los retirados del ejército. Habiéndose ya le­
vantado el estado de sitio, deseo saber si los retirados 
pueden trasladarse á donde les convenga. Conozco un 
coronel, antiguo compañero mió, á quien no se le ha 
permitido residir en Valencia ni en Barcelona, y ha teni­
do que volver á Madrid. Si ha de volver á impedírselo la 
autoridad, no saldrá. Pero es triste que necesitando para 
su salud, pasar á clima mas benigno que el do Madrid, 
no pueda hacerlo. Yo sé que, aunque de ideas avanzadas

no se ha mezclado para nada en cuestion.es políticas.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

Hemos atravesado, y estamo,s atravesando, circunstan­
cias excepcionales. Debo, sin embargo, decir, que los re­
tirados se hallan en situación menos tirante hoy que la 
que tenían cuando yo entré en el ministerio. Estaba pre­
venido que en cualquier punto en que pernoctaran tuvie­
ra el oficial que presentarse á la autoridad militar. Yo 
les eximí de esta obligación: no se les exige hoy sino el 
permiso del capitán general para viajar. Yo no puedo le­
vantar ese permiso hoy. Si las circunstancias pasan, yo 
levantaré toda traba, y los retirados podrán viajar libre­
mente.

El Sr. REINA: Yo no he formado paralelos entre esta 
administración y la anterior. Lo que he tratado es de que 
los retirados no estén hoy en peor situación que en tiem­
po del gobierno absoluto. Hoy, que el sistema constitu­
cional ha venido á igualarno.s á todos, no concibo que los 
retirados necesiten permiso para viajar. Yo creía que no 
necesitaban ese permiso, y que solo estaba mandado que 
diesen aviso al capitán general. No es por lo visto así; lo 
siento; aguardaremos mejores tiempos.

El señor ministro de HACIENDA: No diré que he se­
parado á los empleados de Zamora en uso de mi derecho. 
Hay dos empleados en Zamora que yo he separado; otros 
dos lo han sido sin duda por los directores. Las separa­
ciones las he hecho á propuesta del gobernador, fundada, 
no solo en motivos políticos, sino en motivos adminis­
trativos, si bien de esos que no lastiman la honra de los 
funcionarios. La propuesta del gobernador ha sido oficial. 
Yo he explicado siempre en mis comunicaciones, cuáles 
son los deberes y de los empleados, cuánto deseo separar, 
la política de la gestion de la Hacienda; pero no creo que 
se deba permitir que los que dependen de un Gobierno ha­
gan alarde de estar en oposición con él. Yo, pues, he sepa­
rado á empleados de Hacienda que en las elecciones han 
trabajado contra el Gobierno, y lo debía hacer porque he 
separado también á lo,s que en favor de candidatos ami­
gos del Gobierno han trabajado. En la comunicación del 
gobierno han trabajado. En la comunicación del gober­
nador, entre otros documentos, acompañó un número de 
La Begeneracion en que venia una exposición en términos 
no muy convenientes, firmada por esos empleados.

Respecto del estanco de la viuda, ignoro el hecho. 
Respecto del otro estanco, cuando supe la destitución 
del estanquero, escribí al gobernador recomendándole su 
reposición. El marqués del Duero me había hablado de 
ese soldado benemérito: y ayer mismo recomendé al go­
bernador su reposición si razones del servicio no se 
oponían.

El Sr. MENA Y ZORRILLA; Por la ley de 15 de Julio 
último cesaron de tener derechos pasivos los empleados 
de las diputaciones provinciales; esto Ies constituye en 
uua situación excepcional. Hay un expediente para dar­
les esos derechos, y yo rogaría al señor ministro de la 
Gobernación que se ocupara en darle solución conla pre­
mura que el asunto requiere.

El señor ministro de la GOBERNACION: Tiene razon 
S. S. en decir que esos empleados no están incorporados 
en el escalafón de empleados del Estado. El Gobierno, en 
su último reglamento, establece que cuando los emplea­
dos de las diputaciones se sometan en su ingreso y as­
censo á las mismas reglas que los del Estado, tendrán las 
mismas consideraciones. En el proyecto de presupuestos 
se propone que ese reglamento se considere como ley, y 
allí tiene S. S. lo que desea.

El Sr. RUIZ PASTOR: A la entrada del actual minis­
terio se hicieron varias reclamaciones relativas á separa­
ciones de estanqueros hechas durante el anterior en es­
ta capital; entre ellas la de un médico que se hallaba cie­
go y desempeñaba un estanco, y fué separado para dár­
selo á otro que además era subinspetor de policía. Otra 
viuda que tenia el estanco hacia muchos años, también 
fué inmolada al deseo de colocar un favorito. Ruego, 
pues, al señor ministro de Hacienda que examine si las 
gestiones que yo he hecho cerca del gobernador de la 
provincia para obtener estas y otras reparaciones, han 
tenido efecto.

El señor ministro de HACIENDA: El departamento 
de Hacienda se ha desprendido de esas atribuciones de 
nombrar estanqueros, y se han delegado en los goberna­
dores. Haré presente al señor gobernador los deseos de su 
señoría.

El Sr. GASSET: El señor ministro de Hacienda sabe- 
que están exceptuados de la venta los iglesarios. Sin 
embargo, en la Coruña y Pontevedra se están vendiendo, 
y además hasta los huertos. Ruego, pues, á S. S. que dé 
las órdenes oportunas para que se obedezca lo dispuesto 
en la legislación vigente.

El señor ministro de HACIENDA: Yo ofrezco á S, S. 
ocuparme inmediatamente en hacer que se cumplan las 
órdenes de la administración. Tengo gratitud á los pre­
lados españoles por la manera benévola con que han se­
guido las relaciones oficiales conmigo en bien de la 
Iglesia y del Estado, y prometo que se harán respetar 
todas las excepciones hechas en disposiciones canó­
nicas.

El Sr. GASSET: Lo.s iglesarios que han salido á la 
venta últimamente, son los plenamente exceptuados.

El señor ministro de HACIENDA; Vuelvo á prometer 
á S. S. ocuparme en eso.

El Sr. UHAGON: Ruego á S. S. tenga presente que, 
así como hay derecho en muchos párrocos para conser­
var las iglesias, es decir, el huerto ó jardin de sus casas, 
hay exceptuados bajo ese nombre campos de grande ex­
tension, que no sirven al objeto inmediato del Concor­
dato y de la ley. Al mismo tiempo,, pues, que se debe 
procurar que no se prive á los dignos párrocos de esos^ 
jardines, se debe procurar también que no se exceptúen 
esos vastos campos á que he hecho alusión.

El señor ministro de HACIENDA: Antes de hacerse la 
cesión canónica, hay una negociación detenida entre el 
prelado y el ministro de Hacienda. Cuando el prelado ha 
sostenido que son iglesarios los que no lo son, en mi 
concepto, se ha dejado eso en suspenso, y de este modo 
se ha redactado el acta de cesión. De modo que ya las 
oficinas saben lo que pueden vender, lo que está excep­
tuado de la venta y lo que está en suspenso.

El Sr. CAVANILLES: El prelado de mi provincia hizo 
la cesión canónica de los bienes despues de hacer las pro­
testas oportunas acerca de los mansos referidos Sin em­
bargo, se han puesto á la venta esos mansos, se han ven­
dido algunos y dado posesión de ellos. En Asturias, por 
la naturaleza del país, necesitan los párrocos ese terreno 
para poder mantener caballo. Ruego, pües, al señor mi­
nistro que haga anular las ventas hechas contra la ley, y 
reitere sus órdenes para que se respeten esos bienes ex­
ceptuados de la venta.

El señor ministro de HACIENDA: He dado las órde­
nes más terminantes para que no se venda nada que no 
deba venderse.

Se anunció que el Sr. Claros no podia asistir á las se­
siones por hallarse enfermo.

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas en 
secretaría en la última semana.

Juró y tomó asiento el Sr. Cancio Villaamil.
ÓRDEN DEL DLV.

Despues de haberse aprobado con ligeros debates los 
dictámenes presentados por la comisión de peticiones, se 
entró en la discusión del voto particular del Sr. Fages, ' 

que fija en 70,000 hombres la fuerza del ejército en el año 
económico de 1866 á 1867, y dijo

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ; Ayer os molesté ma.s 
tiempo del que deseaba, y hoy tengo que continuar ha­
ciéndoos pasar el mal rato de oirme.

Mis compañeros de comisión me honran designándo­
me para que inaugure el debate, y voy á cumplir mi co­
metido; pues la necesidad me obliga ser como siempre 
indulgente.

El primer punto que ocupa la atención del Sr. Fages 
en su^ voto particular, es la necesidad á que responden 
los ejércitos permanentes, puesto que la existencia de 
estos no la combate.

En efecto, la época, los adelantos, el progreso, exigen 
aquellos elementos de fuerza en la.s naciones; pero su 
señoría, que limita con exactitud aquella necesidad á la 
defensa exterior é interior del país, añade que para de­
fender el prestigio de la bandera nacional en el exterior, 
no se debe tener un grande ejército, dadas las circuns­
tancias actuales de Europa, y mas lo precario de nuestra 
Hacienda. Se fija, pues, S. S. en la cifra de hombres que 
debe tener el ejército en tiempo de paz, y solo para la 
defensa del órden público.

Yo creo, señores, que los ejércitos permanentes han 
de responder á ambas necesidades, pero organizándose 
en tiempo de paz de suerte que estén preparados para 
lo.s sucesos que puedan surgir; teniéndolo todo dispuesto 
para en un m mento dado encontrarse en disposición de 
entrar en campaña.

Por eso no puede prescindirse por completo del estado 
de Europa como hace el Sr. Fagé.s en los fundamentos de 
su voto particular.

En este supuesto pregunto á S. S.; ¿es tan tranquilo 
y normal el estado de la política europea? ¿Cree S. S que 
los sucesos que embargan la atención del mundo hoy 
justificarían el desarme? ¿Cree que la Europa tiende á 
poner sus fuerzas en un pié de paz completo? La Francia, 
dominada por el espíritu de economías, desarma; pero, 
¿cómo? Disminuyendo su reserva y-auraentando el ejér­
cito permanente, cabalmente cuando van á volver la.s 
fuerzas de Méjico é Italia en un término quizá breve.

Inglaterra, disponiéndose á reprimir una insurrección 
interior, ¿puede desarmar? La Italia, léjo.s de desarmar, 
está dispuesta á combatir, y hace bien: ¿y Prusia? ¿y 
Austria? y Turquía? ¿y Rusia? Desarman? ¡Ah, señores, 
todo lo contrario!

Los Principados Danubianos con sus disturbios ponen 
en alarma á las tres últimas Potencias, y los ejércitos se 
mueven. ¡Quién sabe si la cuestión, siempre grave de 
Oriente, asoma de nuevo la cabeza!

Y si este es el estado de Europa, ¿es mejor el de Amé­
rica? Los Estados-Unidos cuando han desarmado, se ven 
agitados en la política en términos que nadie prevee; la 
resolución de los grandes problemas que en aquel vasto 
país se pueden desenvolver, y que quizás le conduzcan á 
una guerra de mas gigantescas proporciones que la últi­
ma, es asombro de los pueblos y reflejo de lo que aquel 
país puede hacer.

Con algunas de las repúblicas del Sur de América te­
nemos guerra, que si hoy es puramente marítima, ¿quién 
asegura que no sea probable la necesidad de enviar tro­
pas de desembarco? Dicha posibilidad por sí sola, basta 
para que no abandonemos toda clase de preparación; si 
queréis paz, preparaos para la guerra; mucho mas, si des­
de luego os encontráis en estado de guerra, siquiera 
aquella tenga el carácter hasta ahora de marítima.

Yo creo,que no son necesarios grandes esfuerzos para 
combatir el voto del Sr. Fagés. La cifra á que S. S. quie­
re reducir el ejército, es insuficiente aun en tiempo de 
paz para las necesidades que debe satisfacer. ¿No debe 
cubrir, defender todas nuestras fronteras? Pues proteged 
el Pirineo por un lado, por otro la frontera portuguesa, 
dentro de nuestro territorio una plaza guarnecida por ex­
tranjeros, y además una gran extension de costa mal for­
tificada. Guarneced las plazas de Africa, las Baleares, 
las Canarias y cubrid las plazas del interior, las líneas 
estratégicas. Yo, por rñi parte, creo que no es exagera­
do sino el indispensable, el ejército que fija en su ley 
el Gobierno de S. M.

Nos propone el Gobierno 85,000 hombres; y el Sr. Fa­
gés, que lo cree excesivo, dice en su voto que él quiere 
respetar los derechos adquiridos, y que no quiere tocar á 
los cuadros de jefes y oficiales, y sí solo disminuir las 
clases de tropa.

Pero, señores, ¿para qué son esos cuadros? ¿Pueden 
servir de algo útil si no tienen un núcleo de hombres pa­
ra la instrucción, en donne se aprenda lo necesario para 
poder presentarse con probabilidades de triunfo ante un 
ejército enemigo? Os voy á presentar la distribución de 
esos 85.000, conservando" los cuadros que el Sr. Fagés no 
quiere disminuir, y el completo de las armas especiales, 
y el Congreso va á ver cuál es su resultado.

A los cuerpos facultativos no les doy la fuerza que 
deben tener. Los regimientos artillería á pié solo los 
calculo á 600 hombres, cifra menor que la que tiene esa 
fuerza en todas las naciones de Europa. A los regimien­
tos de artillería montados y de montaña los doy también 
600 hombres, número que no es mas que el absolutamen­
te preciso, pues con esta distribución resultan 15.000 
hombres de artillería; los ingenieros con la misma orga­
nización tendrían 3.000 hombres. Es decir, que los cuer­
pos facultativos formarían un total de 18.000 hombres.

Pues vamos ahora á la caballería. Suprimiendo ios 
dos regimientos que han sido extinguidos, nos quedan 
85 escuadrones; y ¿cree S. S. que un escuadrón se im­
provisa? Es imposible, porque el soldado de caballería 
necesita una gran instrucción; pues bien, aun cuando se 
deje la caballería con 100 hombres pOr escuadrón, que á 
lo mas supone 80 caballos en cada uno, nos resultan 
8.500 hombres de esta arma; total con las anteriores, 
26.500; y con la fuerza que queda, solo pueden tener 500 
hombres los batallones de infantería; es decir, un nú­
mero menor del que deben, y esto sin contar siquiera con 
las bajas naturales, que suponen una cifra de bastante 
consideración; pero se dice que existiendo los medios 
que hoy hay para las comunicaciones, y pudiendo mo­
verse el ejército con mas facilidad que antes, es menos 
necesario que liaya tanta fuerza. Pues yo sostengo que 
di cha fuerza hace falta para cubrir debidamente las pla­
zas de la Península, de las islas adyacentes y de Africa, 
y que es imposible rebajarla sin grave peligropara nues­
tra seguridad y de las instituciones.

¿Acaso, señores, está nuestro país muy sobrecarga­
do en esto que se llama impuesto de sangre: No; véase 
el siguiente estado en que aparece la fuerza, del ejército 
que corresponde en otros países por cada 1.000 hom­
bres de su población, y sólo encontramos que una na­
ción, la Inglaterra, á quien se mira como el modelo de 
las naciones pacíficas, tiene por cada 1.000 habitantes 
algunas décimas de soldados ménos que nosotros-

Soldados 
por cada 1.000

Naciones. Habitantes. Ejército. habitantes.

España. . . . 15.000.000 85.000 5-6
Austria . . . 35.018.988 284.278 8-1
Bélgica. . . . 4,836.566 86.227 17-8

37,472.732 404.195 10-7
Inglaterra. . 29.070.932 148.242 5-1
Italia............ 21.776.353 462.551 21-2
Prusia.......... 17.739.913 211.268 11-9
Rusia............ 74.139.394 736.200 9-9



EL CONTRIBUYENTE.

No me he ocupado de otras naciones menos impor­
tantes, }~en las que, sin embargo, el tanto por mil es 
mayor que en las que acabo de leer. No se diga, pues, 
que nosotros quitamos á la agricultura y al comercio 
mas brazos que los otros países extranjeros.

Veamos las razones en que se funda el Sr. Fagés pa­
ra decir que con '70.000 hombres basta para sostener el 
orden interior y las eventualidades del exterior. S. S. nos 
dice que teneihos 64.000 hombres de reserva; pero ¿pue­
de esta servir de ningún modo para mantener el órden 
interior? No: la reserva en todas partes se la tiene como 
medio de levantarla en un conflicto con el exterior, y 
aun para esto, debe ver S. S. que se reducen á treinta y 
tantos mil hombres, porque este ano cumplen 32.000 de 
los que hoy existen.

La reserva, señores, no es buena del modo que está 
organizada; así lo han declarado competentes militares, 
y hasta lo prueba lo mismo que ha hecho ahora el em­
perador Napoleon, reduciendo la reserva y no el ejército 
permanente, que, al contrario, lo aumenta. Las reservas, 
tales como están organizadas hoy, no sirven para entrar 
en campaña inmediatamente despues que el ejército ac­
tivo, como debieran: el único, ó uno de los modos de con­
seguir esto, seria constituir las reservas mandando tem­
poralmente á sus casas el mayor número de soldados po­
sibles; es decir, organizando de la misma manera todo 
el ejército activo y que fuera reserva la gente que se li­
cenciara temporalmente; esta es mi opinion, y así opi­
naba el mariscal Soult en Francia.

Se hace el argumento de que en 1856 se venció á la 
milicia nacional armada, con 70,000 hombres de ejército; 
pero hay que considerar que entonces la milicia armada 
no la batió sino una corta fuerza, y que ahora hay parti­
dos que colocados fuera de la legalidad existente, ó cons­
piran ó pueden conspirar, y el Gobierno se debe prevenir 
y no vivir en una ciega conflanza, ó fiando de fortuna los 
caros intereses que le están confiados. Señores diputa­
dos, ¿es el momento actual la ocasión de disminuir el 
ejército so pretexto de hacer economías? ¿Creeis que el 
Gobierno pide este número de hombres solo por hacer á 
los contribuyentes el perjuicio deque paguen? ¿No es esta 
una cuestión de confianza? Pues dad al Gobierno la cifra 
que pide y sin la cual ha manifestado que no puede go­
bernar y que peligra el órden público.

Yo, señores, al defender esta ley no me acuerdo de 
ningún modo de que soy militar; no se perjudica al ejér­
cito por disminuir soldados: miro al país, miro á mi par­
tido y doy mi voto al Gobierno, porque creo que él debe 
saber lo que necesita para respondernos de la paz inte-- 
rior y exterior del país.

Voy á concluir, señores; yo no comprendo que haya 
diputados ministeriales que digan que sostienen al Go­
bierno, y vengan en cuestiones determinadas á negarle 
sus votos. Yo creo que los ministeriales deben pensar lo 
mismo que el Gobierno á quien apoyan en las cuestiones 
cardinales políticas, y yo por mi parte así lo hago; yo soy 
hombre de partido; acepto el conjunto de la política de 
un Gobierno, y no me ocupo de esos detalles parano con­
tribuir á que se forme en el seno de la mayoría una por­
ción de grupos que todos se llamen union liberal, y que 
todos no pueden serlo, porque esto seria imposible.

La union liberal, como todos los partidos, se compone 
de hombres que están conformes en el conjunto de cier­
tas soluciones políticas; pero que todos no pueden pen­
sar en cada punto de idéntica manera: me precio de figu­
rar en mí partido entre las filas de los más liberales, y 
por eso no quiero que este elemento se desprenda de la 
mayoría, en la cual pudiera dominar entonces el elemen­
to mas conservador. Unámonos, señores; veamos en la 
línea liberal el partido que concordó con la Santa Sede la 
desamortización eclesiástica y terminó la civil; que refor­
mó las leyes de Gobiernos y diputaciones provinciales en 
sentido descentralizador; que hoy presenta la ley de 
ayuntamientos en igual sentido; que reformó la ley elec­
toral ensanchando el sufragio y los distritos; que destru­
yó el sistema preventivo para la imprenta y organizó el 
jurado; esta es la union liberal que yo apoyo; este es el 
conjunto de su política, no los detalles, no las cuestiones 
de conducta, hija quizá de las circunstancias: trabaje­
mos todos con el noble propósito del bien del país, y por 
mi parte terminare plagiando á un digno amigo mió, di­
ciendo que si mi partido por la perturbación de la mayo­
ría sucumbiera, exclamaría: «Juro que he hecho todopor 
salvar á la union liberal.»

El Sr. FAGES: Señores, creo que comprendereis la 
dificultad de mi situación al tener que dirigiros la pala­
bra, sobre todo en una cuestión en que por mi posición 
soy incompetente. Al empezar haciendo esta declaración, 
es claro que me preguntareis; si no entiendo de esto, 
¿por qué me ocupo de ello? Yo os lo diré. Todos sabemos, 
señores, que cuando viene aquí un proyecto de ley pasa 
á las secciones para que nombren comisión y es muy fre­
cuente que para esa comisión circulen candidaturas, 
tanto de oposición como ministeriales. Pues bien: al en­
trar yo en mi sección cuando de este asunto se trataba, 
no había oido que existiera sobre ella candidatura mi­
nisterial, y por el contrario, sabia que algunas personas 
se habían negado á formar parte de ella. En cuanto se 
leyó el proyecto de ley, se hicieron indicaciones respecto 
á mi persona, y yo manifesté en primer lugar mi incom­
petencia, y en segundo, que había contraído un compro­
miso en sentido contrario de lo que decía el proyecto de 
ley. Se me votó, sin embargo, y yo no podia renunciar, 
porque era menester que sostuviera aquel compromiso.

Hechas estas indicaciones, voy á defender mi voto, 
empezando por ocuparme del car-ácter de esta cuestión. 
El señor López Dominguez nos la ha presentado como 
una question de confianza y de fuerza para el Gobierno. 
YV creo que no es ni debe ser una cosa ni otra. Seria una 
cuestión de confianza si discutiéramos la fuerza del ejér­
cito; pero no se trata de eso; se trata de si toda la fuerza 
que existe en el pais ha de estar sobre las armas. La 
fuerza que tiene España no se concreta á la fuerza deque 
aquí nos ocupamos por el momento: este proyecto se re­
fiere á la fuerza que esté en disponibilidad inmediata; 
pero España cuenta con mucha mas. España tiene la si­
guiente fuerza.

Ejército permanente. 100.000 hombres.
Guardia civil y carabineros. 24.000 »
Reserva. 64.000 »

Total. . . . 190.000 »
Es verdad que se van á eliminar 32,000 hombres de la 

reserva; pero como van á ingresar en ella los 15,000 que 
se rebajan del ejército, la fuerza de la quinta que á ella se 
destina y la del ejército que ha de cubrirse con el resto 
de los quintos, resulta, pues, que quedará la reserva con 
la misma fuerza que hoy tiene, y sobre todo que queda­
ría con mas si se redujese el ejército á 70.000 hombres 
como yo propongo.

Pero de todos modos ahora lo que discutimos es la 
fuerza que ha de estar en actividad; y esta hoy, con la 
Guardia civil y los carabineros, asciende á 100.000 hom­
bres. Lo que se versa, pues, es la diferencia entre 100.000 
hombres que yo propongo y 115.000 que propone la co­
misión.

Dice el Sr. Dominguez que esta reserva que hay no 
sirve para evitar trastornos interiores, y casi tampoco 
para las eventualidades exteriores. Yo desearía que aca- 
báranios de decidir si la reserva era ó no útil; pero creo 
que sí lo será, porque en primer lugar, la mayor parte 
está conipuesta de soldados veteranos, y en segundo, ya 
hemos visto que ha podido ponerse sobre las armas y 
prestar un gran servicio, cuando se ha necesitado. No se 
trata, pues, de una cuestión de fuerza, sino de una cues­
tión económica, de una cuestión de presupuesto.

Y no es tampoco cuestión de confianza, porque no se 
trata del uso-que va á hacer el Gobierno de eso.s soldados. 
Se trata solo de ver lo que debe gastarse, y esto lo debe­
mos saber perfectamente todos nosotros, que hemos es­
tado viendo cómo están nuestros electores y nuestras 
provincias. Esto, ¿es el Gobierno el que lo ha de decir ó 
somos nosotros? ¿Es el Gobierno quién puede únicamen­
te saber lo que pasa en el país? No: los pueblos nos man­
dan aquí para que digamos al Gobierno su estado, no 
para que le preguntemos cómo se encuentran. El hacer 
ciertas cuestiones, cuestiones de confianza, es matar al 
sistema representativo.

Suponer que las Cámaras no pueden tener mas opi­
nion que la de los gobiernos, no puede hacerlo ni la union 
liberal ni ningún partido; pero si lo hiciera la union libe­
ral, yo estaría contra ella. El haber querido hacer esto 

muchas veces, nos ha traído graves males, ya se hayan 
declarado abiertamente de conflanza las cuestiones, ó ya 
se haya dicho que no era oporíwnoque el Congreso obrase 
de cierto modo en una determinada cuestión, lo cual me 
recuerda aquello de Bertoldo, que no encontraba nunca 
árbol á propósito para que lo ahorcaran de él.

No es, pues, la cuestión de hoy mas que una cuestión 
económica, y como tal voy yo á tratarla. L.a fuerza de los 
ejércitos tiene, señores, dos objetos: mantener el órden 
en el interior y la integridad del territorio. Yo me he 
ocupado de ambos en mi voto, y no he fijado, como creía 
el Sr. López Dominguez, la fuerza del ejército por las so­
las consideraciones interiores, y suponiendo un estado de 
completa é inalterable paz.

No he hecho esto; pero nuestras relaciones diplomáti­
cas, nuestra posición en Europa, y el mismo interés que 
tiene toda ella en nuestra conservación, nos aseguran 
que no habrá una guerra, y claro es que si hubiese temor 
de que esta sobreviniese, ño se hubiera limitado á pedir 
85.000 hombres el señor duque de Tetuan. No, la defeasa 
del pais en este caso necesitaría mas: pero lo encontra­
ría en nuestro sentimiento nacional que no se ha extin­
guido, y que en este caso volvería á producir los Mansos, 
los Claros, los Empecinados y La Bisbal. Prescindo, pues, 
de la cuestión exterior, y voy á limitarme á la interior.

¿Cómo está el país? Es indudable que hay algo que 
amenaza perturbaciones; pero, ¿no habido siempre esto 
mismo? ¿No lo habido en 1840, en 1856, en todas las oca­
siones? Es cierto que hay un partido organizado y que es 
enemigo del que ocupa el poder; ¿pero puede por esto 
perturbarse el pais? No; para eso se necesitan elementos 
de fuerza, y estos los han buscado siempre las revolucio­
nes en fuerzas militares, préviameute organizadas, ya de 
milicia, ya de ejército, bien haciendo que cooperasen á su 
objeto, bien haciéndoles que les dejaran obrar. No ha sido 
solo en España donde esto hásucedido; ha sucedido en to­
dos los países; pero de un modo ó de otro, yo no puedo con 
siderar al ejército bajo este punto de vista, porque pen­
sando eso había, no que disminuirle, sino que suprimirle 
por completo.

Consideremos, pues, que el ejército ha de tener que 
combatir á elementos que no salen de su seno, y una vez 
hecho este supuesto, tendremos que convenir en que es­
tos no son nunca fuertes, se vencen siempre con facili­
dad. En el país no hay tampoco ese espíritu revoluciona­
rio que se supone: ¿no os acordáis que os decía hace poco 
el señor duque de Tetuan, que la prueba de que los pue­
blos no querían rebeliones, era lo que había sucedido al 
general Prim? Pues entonces no se diga que hace falta 
tanto ejército para evitar esos movimientos populares. 
Es cierto que ha habido un pequeño movimiento en Ca­
taluña, pero allí se sofocó por sí solo ó casi por sí solo; y 
ya que digo esto, me hará cargo de eso que se dice de que 
aquel país necesita por sí solo una gran guarnición.

¿Pue.s cuándo ha hecho Cataluña por sí sola una re­
volución desde principios del siglo? ¿No ha visto el senot 
duque de Tetuan á S. M. pasear por Barcelona ó subir á 
Monserrat sin mas escolta que el respeto de los catala­
nes? Hay sí, cierta independencia en el carácter catalan; 
pero independencia legal; y lo prueba que heñios sabido 
conjurar las crisis porque ha pasado nuestra provincia, 
distribuyendo 25.000 raciones á los obreros sin trabajo, y 
sin necesidad de fuerza ninguna. Procure el Gobierno bus­
car soluciones de esta clase, y no tendrá que emplear la 
de los cañonazos.

Pero hay mas: en 1856, 70.000 hombres bastaron á 
contrarrestar la fuerza de la Milicia nacional, que debía 
imponer á un Gobierno mas cuidado que todos los comi­
tés progresistas de España, porque así como no se impro­
visa un ejército, tampoco puede improvisarse un elemen­
to revolucionario. Sino tenemos, pues, aquellas circuns­
tancias, ¿por qué hemos de pedir mas fuerza que la que 
necesitamos entonces?

Pero hay mas, la reserva no existía entóneos, (Eí se­
ñor presidente del Consejo de ministros: Si existia.} Pues 
bien; aun suponiendo igualdad en ella, no la hay en los 
demás elementos de fuerza y represión que tiene el Go­
bierno hoy con los telégrafos, los caminos de hierro, etc., 
ni en las arma,s que la rebelión tenia en aquella época.

Veamos ahora si lo que yo propongo puede herir in­
tereses de clases, es decir, á los oficiales y jefes, porque 
el interés de la clase de tropa, está en mandar á su casa 
el mayor número posible. Voy á leer al Congreso los ofi­
ciales y jefes que había en 1855 y 1856 y el año pasado.

En 1855 había 108 batallones de infantería y caza­
dores que tenían 3.212 entre jefes y oficiales,_ y 80 es­
cuadrones de caballería con 884; en 1856 había 98 cuer­
pos de infantería con 3.106 jefes y oficiales, y 78 escua­
drones con 856; el año pasado había 103 cuerpos de infan­
tería con 3.213 oficiales, y 81 escuadrones con 843.

Con reducirse, pues, el ejército á la fuerza que tenia 
en 1855 y 56, no quedaría sin colocación ni un solo jefe 
de infantería ó caballería; en cuanto á los cuerpos facul­
tativos, ya he dicho qué debe conservarse todo el perso­
nal facultativo que tienen. No hay, pues, perjuicio de 
clases; y en cuanto á organización, yo no puedo discutir 
coa el Sr. Dominguez; pero veo lo que ha sucedido en 
mi país, y esto ha sido que en 1855 y 56, batallones de 
900 y tantos hombres pudieron sofocar la revolución. 
¿Por qué, pues, no hemos de poder hacer ahora lo que 
entóneos se hacia?

Y si puede hacerse la reducción sin lastimar las cla­
ses ni alterar la organización, ¿cómo podremos excusar 
el hacerlo? De ningún modo; pudiendo hacerse se debe 
hacer, y eso lo conoce la comisión: lo que hay es que la 
comisión cree que el Gobierno puede mandar á sus casas 
luego á mucho.s soldados, y yo no puedo creerlo, porque 
no sé si vendrá á aplicar esta ley el Gobierno actual ú 
otro, y no puedo por lo tanto menos de querer que la re­
ducción que pueda hacerse, se ponga en la ley.

Yo os lo repito, señores, esta no puede ser cuestión 
de confianza: yo aplaudiré á los que voten los 85.000 
hombres, creyéndolos necesarios; aplaudiré á los que vo­
ten 70.000, porque opinen que bastan; pero no puedo 
aplaudir á los que votan una ú otra fuerza solo porque 
la pide el Gobierno.

Ved, pues, señores, si debeis votar esa disminución, 
cuando ahorra 21 millones por lo menos, y cuando puede 
acrecer la producción material en una cantidad mucho 
mayor. También hay un gran ahorro de lágrimas, y no 
porque las madres y las hermanas no tengan voto elec­
toral, hemos dedejar de ocuparnos aquí de ellas.

Pero aparte de estas consideraciones morales, hay 
siempre un ahorro material de 21 millones; ¿y es tal el 
estado de nuestra Hacienda que debamos prescindir de 
ahorros de esta clase? Es claro que á todos nos gustaría 
tener un brillante ejército, como le tienen otras nacio­
nes; ¿pero sabemos nosotros cuál es el estado financiero 
de estas? Si es maio, y sostienen esos ejércitos , hacen 
mal; pero sea el que quiera ese modo de obrar, aquí no 
debemos tener un espíritu de imitación servil, porque las 
naciones, como los particulares, muchas veces se arrui­
nan por querer imitar al vecino. Además, ¿imitamos en 
todo á esas naciones? ¿Tiene alguna de ellas acaso un 
general por cada 185 soldados? De seguro que no.

Procuremos, pues, ya que no es posible que aumen­
temos los ingresos, disminuir los gastos. Si seguimos 
como vamos, llegaremos á que el propietario sea el ad­
ministrador de su propiedad, y el industrial un esclavo 
del trabajo, y habrémos establecido un socialismo tan 
malo como el que viene de abajo. Si queremos que el Es­
tado sea rico, hagamo.s rico al país. Buscad, señores mi­
nistros, recursos en las aduanas, organizando mejor el 
resguardo y haciéndole que dependa del ministerio de 
Hacienda, porque sino está dividido el principio de auto­
ridad y no puede dar buen fruto; mejorad, en una pala­
bra, poco á poco los ingresos, y sobre todo haced econo­
mías, y entre ellas las que yo propongo, que no lastima 
ningún interés, ni de clases, ni moral ni social.

Esos 21 millones suponen un doble de lo que el señor 
ministro de Hacienda quiere obtener por la entrada de 
los cereales; esos 21 millones son los que el señor minis­
tro de Hacienda quiere sacar del gravamen que propone 
sobre las bestias de carga. Esos 21 millones no cuestan 
lágrima ninguna, y no podemos dejar de votarlos, por­
que si no no podríamo.s decir que no hay recursos para 
muchas cosas necesarias; porque nos harían nuestros co­
mitentes el cargo de que habíamos encontrado recursos 
para 15,000 soldados, y no los encontrábamos para otras 
cosas absolutamente imprescindibles para el país.

Yo siento que se diga que no somos de la union libe­
ral, porque defendemos estas cuestiones: nosotros no nos 
apartamos de nadie; pero hace mucho tiempo tenemos 

una bandera en que está escrito que en materias econó­
micas queremos economías, y no podemos renunciar a 
esta bandera, que es la misma de la union liberal. So­
mos, pues, fieles y consecuentes queriendo sostener nues­
tros principios y llevar á los pueblos el alivio que nece­
sitan. .

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. Ur­
den del dia para el lúnes: la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

EL CONTRIBUYENTE
MADRID 26 DE MARZO DE 1866.

Cuando con motivos mas ó menos plausibles se ce­
lebra en España alguna fiesta nacional, à cuyo orna­
mento concurre nuestro ejército, el ánimo se deleita y 
se recrea la vista ante la diversidad de uniformes que 
llenan nuestras callos y plazas, excitando la curiosidad 
y el entusiasmo de nuestras imaginaciones meridionales 
y algún tanto belicosas. Soldados de á pié y de á caba­
llo, vestidos de azul, de encarnado, de amarillo, de to­
dos los colores, con roses blancos, cascos refulgentes y 
chacós de distintas formas; músicas que se cruzan, que 
mezclan sus militares marchas y que producen una 
confusion guerrera, penetrante y desacorde, pero que 
agita y conmueve las fibras del corazón; muchos gene­
rales, muchos ayudantes, muchos jefes de estado ma­
yor, lodos llenos de bordados; muchas espadas que re­
lucen al sol; muchos fusiles, muchos cañones, mucho 
movimiento y ruido; este es el espectáculo que fre­
cuentemente se nos presenta y que lleva, atrae, arras­
tra en pos de sí á una ávida y apasionada multitud.

Esto es bello y deslumbrador, lo confesamos ingé- 
nuamente, y produce en nosotros, como en todos los es­
pañoles, un efecto maravilloso y mágico]; una impre­
sión viva y bulliciosa. La reunion de estos regimientos, 
tan bien, tan diversa y tan alegremente vestidos, trae 
á nuestra memoria los recuerdos de nuestras glorias 
pasadas, despierta la idea de nuestra antigua grande­
za, y nos hace pensar en aquellos valientes tercios que, 
quizás no tan bien equipados, pasearon nuestras victo­
riosas armas por todos los confines del mundo conocido.

Algunas veces, pocas, porque el entusiasmo nos 
ciega y extravía, cruza por nuestra mente con la rapi­
dez de un relámpago, una consideración singular; la de 
que todo este brillo deslumbrador, todo este lujo mili­
tar, lodos estos uniformes azules, encarnados, amari" 
líos y blancos; todos estos generales, todos estos arli 
fieros, todas esas músicas, todos estos soldados que 
marchan tan acompasada y marcialmente, son algo ca­
ros, y que sin necesidad de tanto fausto, podría el ejér­
cito español continuar su tradición gloriosa y mantener, 
como hasta aquí, el lustre de su honrosísima historia, 
que es, despues de lodo, la historia de la nación.

Y en estos momentos de meditación fugaz, nos de­
cimos interiormente, y de manera que nuestro orgullo 
pátrio no se resienta y escandalice:

El ejército español cuesta, poco mas ó menos, cua­
trocientos millones de reales anualmente, ó lo que es 
o mismo, todo lo que el país paga por la contribución 
de inmuebles, cultivo y ganadería.

Verdad es que va excelentemente vestido, y que 
con una frecuencia vistosa suele cambiar de uniforme, 
lo cual es muy agradable y sobre todo muy pintores ■ 
co; que unas veces le eqúipamos á la francesa, oirás á 
la rusa, otras á la prusiana y otras, inspirados por un 
sentimiento ecléctico verdaderamente armonizador, 
compendiamos en él el gusto militar de todas las na­
ciones de Europa; pero si se considera que el país está 
pobre, que el ejército le tenemos únicamente para 
verle en nuestra propia casa, puesto que afortunada­
mente la nación no se halla comprometida en guerras 
terrestres con ningún pueblo del mundo—<y ojala con­
cluyamos pronto las marítimas;—si se tiene en cuenta 
que el presupuesto está en déficit, que la agricultura 
atraviesa un período crítico, que la industria no dá se­
ñales de vida, que el comercio agoniza, que el crédito 
anda demasiado bajo, que el numerario escaseaj que 
la necesidad de entrar en una senda de economías bien 
entendidas, es cada vez mas apremiante, nos parece— 
salva la opinion de nuestro orgullo nacional—que no 
estaría de sobra templar en esta parte nuestras inclina­
ciones fastuosas, ser menos orientales, y no pasear por 
entre la general decadencia el lujoso aparato de nues­

tra fuerza militar.
Nada diremos de la cifra que señala á esta misma 

fuerza, como necesaria en las presentes circunstancias, 
el señor ministro de la Guerra. A raíz de acontecimien­
tos tan graves como los que últimamente hemos pre­
senciado, y ante la perspectiva poco lisongera de lo 
que pueda ocurrir mañana, no cargaremos nosotros con 
la responsabilidad de oponernos á la exigencia ministe­
rial en punto tan importante. No queremos que en nin­
gún tiempo pueda decírsenos que, dominados por un 
afan poco reflexivo de economías, hemos dejado inde­
fensos los grandes intereses sociales y comprometido' 
las más altas instituciones. Tenga en buen hora el Go­
bierno los ochenta y cinco mil hombres que pide; pero 
en su organización, en su equipo, en lodo cuanto se re­
fiere á las condiciones externas, por decirlo así, del 
ejército, conveniente fuera que pusiese mano para sa­
tisfacer las justas reclamaciones del país, sin detrimen­
to del buen servicio.

Tampoco baria mal en suprimir algunas direccio­
nes, en entregar á la industria particular muchos tra­
bajos que hoy están encomendados al cuerpo de arti­
llería, y en corregir algo el escandaloso abuso que vie­
ne haciéndose hace mucho tiempo en la concesión de 
asistentes y ordenanzas.

¿No es verdad que nuestro amor hácla las glorias 
militares, nose debilitaría aunque el Gobierno penetra­
se resueltamente en esta senda de moderadas reformas?

Quizás nos equivoquemos; pero sospechamos que, 
léjos de enfriarse, nuestro entusiasmo había de ser mas 
hondo y sincero.

Hoy el brillo militar nos gusta mucho; esto es indu­
dable; pero nos agradaría doblemente si fuese un poco 
más barato. .^ 

Los periódicos de oposición, exhumando antiguas 
historias, y recordando hechos tristes de nuestro pe­
ríodo contemporáneo, dirigen acusaciones á la si­
tuación actual, destituidas de todo fundamento, por­
que algunos de sus hombres mas importantes han te­
nido necesidad en circunstancias difíciles y en pre­
sencia de Gobiernos que el país rechazaba, de colo­
carse en una actitud mas ó menos enérgica.

Hablar en España en nombre de cualquier parti­
do, de pronunciamientos y sublevaciones, cuando no 
hay ning’uno que esté libre de este pecado; fulminar 
cargos á un gobierno que tiene siempre el deber de 
resistir la agresión, venga de donde viniere, porque 
los hombres que le componen han tomado parte en 
sucesos anteriores de peligrosa trascendencia, son he­
chos que revelan hasta qué punto está perturbado en 
nuestra pátria el sentido moral.

La entidad gobierno es tan grande, que ahoga, 
por decirlo asi, todas las personalidades de que se for­
ma, y cuya historia particular queda siempre fuera 
de la alta representación del poder. Los intereses so­
ciales que están bajo su amparo, imponen á los hom­
bres á quienes está encomendada la dirección de los 
negocios públicos, deberes imprescindibles, y si as 
no fuera, si los antecedentes personales hubieran do 
pesar en la actitud de los gobiernos ante las subleva­
ciones y movimientos políticos, los progresistas el 
dia en que alcanzasen el mando, tendrían que tran­
sigir con toda alteración revolucionaria, porque no 
hay ciertamente partido alguno en España que haya 
atentado mas veces, y por medias mas diversos, al ór­
den público y á la seguridad de las instituciones.

¡Cuántas situaciones no han caído á su impulsol 
El ha empleado todas las formas de la rebelión, des­
de el manifiesto de Mas de las Matas, origen del mi­
litarismo de que tanto se queja, hasta la revolución do 
1840, que dió por resultado, no un cambio de minis­
terio, sino el establecimiento de una nueva regencia. 
Y desde entonces no ha pasado año sin que de una 
manera ú otra haya procurado perturbar la tranqui­
lidad pública con maquinaciones de diversa índole, y 
cuya naturaleza no ha contribuido poco á relajar los 
vínculos de la obediencia, tan quebrantados por des­
dicha en nuestra pátria.

Y lo que decimos del partido progresista, podemos 
decirlo con la misma razon del moderado, «1 cual, á 
mas de sus tentativas armadas, ha dispuesto en mu­
chas ocasiones en los antros de la intriga de los 
destinos de la nación.

Nadie, pues, puede razonablemente arrojar res­
pecto á este asunto la primera piedra. En cuestiones 
de esta especie, nosotros no preguntaremos jamás 
por su historia al poder que resista, cuando se vea com. 
batido; sea aquella cual fuere, cumple con un deber 
honroso al rechazar la fuerza con la fuerza, siempre 
que no traspase en su defensa los límites déla justicia.

Aquí, donde todo el mundo se ha pronunciado, me­
drados estaríamos si por esta consideración mo le fue­
ra dable á ningún Gobierno oponerse á una insurrec­
ción. No tardaría el país en convertirse en una repú­
blica hispano-americana, y en ser ludibrio de Europa, 
por haber olvidado los principios fundamentales d o 
órden, sin los cuales toda sociedad es imposible.

Encuentra bastante oposición entre muchos dipu­
tados, y ha dado ya origen á varios debates en la 
sub-comision que examina los presupuestos de Ha­
cienda, el nuevo impuesto sobre carruajes, carros y 
caballerías, que, en reemplazo de los suprimidos por­
tazgos, propone el Sr. Alonso Martinez á la aproba­
ción de las Córtes.

Comprendemos esta oposición, porque nos paree© 
que en el estado actual de la agricultura, sobre la 
cual mas directamente pesa este impuesto, debe pen­
sarse sériamente, no en gravarla con nuevos vejáme­
nes, sino en aliviarla de la dura carga que la agobia.

No hay razón para exigirla mayores sacrificios d© 
los que hace, en el momento mismo en que se intenta 
una reforma, que, en el caso de ser aprobada, lo cual 
nos resistimos á creer, vendría á empeorar su situa­
ción, ya bastante precaria.

Si sobre los diez millones que el señor ministro do 
Hacienda calcula ha de producir la introducción en 
España de los cereales extranjeros, y que natural­
mente el Erario ha de percibirá expensas de la agri­
cultura nacional, se añade la suma que según lo» 
cálculos del Sr. Alonso Martinez ha de resultar de la 
nueva contribución, bien puede decirse, dada por otra 
parte la situación de nuestros mercados, que los agri­
cultores van á trabajar para el Gobierno, puesto qua 
sobre la contribución directa que pagan como pro­
pietarios, han de pesar las consecuencias de estas dos 
gravísimas medidas presentadas á las Córtes por el 
Sr. Alonso Martinez.

Esperamos todavía que el señor ministro de Ha­
cienda, teniendo en cuenta las importantes conside­
raciones que se oponen en esta ocasión á su proyec­
to, desistirá de él, antes de que, cómo algunos de­
sean, se aprovechen los enemigos de la situación ac­
tual de una cuestión tan interesante, para convertirla, 
en arma de partido.

---- II ——--

Un periódico, queriendo hacer el proceso del Go­
bierno actual, hace el de la situación moral del país, 
debida en gran parte á la triste y perniciosa influen­
cia de los partidos. Según este periódico, desde que el 
general O‘Donnell subió al poder ha habido:

Un motín en Ulldecona.
Otro en Lérida.



Et CONTRIBUYENTE.

Muertos y heridos en Zaragoza la noche de San Can- 

' Otro motín en Cartagena, donde fué apedreada la au­
toridad.

Idem en Ruy de Moutroz,
Id. en Balaguer.
Id. en A^illanueva y Geltrú.
Id. en Inca.
Id. en Villa de Campos.
Id. en Barcelona.
Id. en Granada.
Id. en Jerez, 
Id. en Cádiz. 
Id. en Astorga 
Id. en Valladolid. 
Id. en Valencia.
Una insurrección militar en Ocaña.
Otra en Avila.
Otra en Aranjuez.
Otra en Alcalá.
Otra en Ciudad-Rodrigo.
Rebelión en Aragon.
Id. en Cataluña.
¿Y en medio da una perturbación [tan honda, no» 

extrañamos de que la nación no prospere? ¿Y nos ma- 
raTÜla que en una sociedad donde la autoridad es 
apedreada y silbada, todos los elementos de prosperi­
dad y riqueza estén decaídos?

La paz, la tranquilidad pública, el respeto á la ley, 
el ejercicio ordenado de la libertad, son las bases fun* 
damentales de todo progreso social y político. La na­
ción que se olvida de estos preceptos, jamás será ri­
ca ni considerada.

Si todos los hombres de buena voluntad y sincero 
patriotismo, cualesquiera que fuesen sus aspiracio­
nes, condenáran, como es debido, los motines y aso­
nadas á que nuestro colega se refiere; si en esta des­
composición general no estuviesen los partidos, por 
espíritu de rebeldía, mas dispuestos á amparar la 
rebelión que á fortalecer el principio de autoridad; 
sí amaneciéramos cuerdos un dia, como un escritor an­
tiguo pedia ya en sus tiempos, la suerte de España 
no seria tan desdichada; Europa nos miraría con mas 
respeto; no nos cercaría la decadencia por todas par­
tes y mas noble influencia ejerceríamos en los des­
tinos del.mundo.

---------  1^ ----------- -—

Podemos asegurar á nuestros lectores, que es de todo 
punto inexacto que el Sr. Posada Herrera salga del mi­
nisterio. j

Háblase por algunos periódicos, de una coalición en­
tre los Sres. Ríos Rosas, Moyano y Mon, para derribar al 
ministerio. Esta noticia es completamente infundada. 
Aparte de que no creemos en ninguna alianza del señor 
Ríos Rosas contraria á la situación, y de que ni los seño­
res Mon y Moyano tienen parlamentariamente fuerza al­
guna, preciso es confesar que el Gabinete cuenta en su 
apoyo, no sólo con la confianza de la Corona, sino con 
las circunstancias mismas, que le son altamente favo­
rables.

Por lo demás, damos una voz de alerta á los diputa­
dos de las provincias interesadas en la cuestión de ce­
reales, contra el partido que se quiere sacar por algunos 
amigos del Sr. Moyano, de su actitud, respecto de este 
gravísimo asunto; actitud á la cual quiere dársele un 
carácter político, altamente perjudicial á los intereses 
que en esta ocasión juzgan comprometidos las indicadas 
provincias. El único medio de perderlo todo, es el de ha­
cer de esta cuestión un ariete de partido. No se trata de 
que tales ó cuales hombres sean poder, sino de que la 
agricultura no sea lastimada y sufra las tristísimas con­
secuencias de una medida, que, por la forma con que se 
inicia y el pensamiento que entraña, es hoy inconve­
niente y peligrosa.

Que no se hagan, pues, ilusiones los que quieren ex­
plotar en beneficio de una situación moderada, una cues­
tión económica. Nosotros, y con nosotros un gran núme­
ro de diputados, no serviremos nunca á interesas bastar­
dos; y si bien dispuestos á resistir la reforma propuesta 
por el señor ministro de Hacienda, rechazaremos toda 
amalgama que tienda á producir conflictos políticos.

Ayer estuvo reunida la comisión sobre aminoración 
de la deuda flotante. Sus trabajos están tan adelantados, 
que probablemente mañana redactará el Sr. Gisbert, po­
nente de la comisión, el dictámen en que se combinan 
con el proyecto del Gobierno las ligeras modificaciones 
introducidas durante la discusión. Una de estas modifica­
ciones es la creación de la junta inspectora.

Parece, según se decía anoche en los círculos políti­
cos, que no se dará cuenta del dictámen de la comisión 
que entiende en la ley de asociaciones, á pesar de tener 
ya terminados sus trabajos, hasta que la comisión que ha 
de darle sobre la de imprenta presente el suyo.

El pensamiento de la ^creación de un Banco territo­
rial hace de dia en dia mayores prosélitos, y los rumores 
de su próximo planteamiento, adquieren de dia en dia 
mayor consistencia. Bueno es que se piense sériamente 
®n sacar á nuestra agricultura por todos los medios po­
sibles del estado de abatimiento en que se encuentra, y 
que las cuestiones políticas no sean obstáculo al esta­
blecimiento de reformas, que tan imperiosamente recla­
ma la opinion pública.

--------- ^------------
Leemos en La Correspondencia:'
<íLas Novedades censura hoy el proyecto de reglamen­

to para el cuerpo do telégrafos, que por el director del 
lamo se ha remitido al Consejo de Estado. Creemos que 
es aventurado hablar de un documento que no es aun

^0 t^nto nos limitamos á decir á Las No­
vedades que aguarde á que se publique, ▼ entonces será 
ocasión de criticarlo.»

Tan es cierto lo que dice nuestro colega noticiero, que 
á estas fechas, ni aun se ha leído dicho reglamento en 
aquel cuerpo consultivo.

Se dice, aunque ignoramos el fundamento de la noti-
Qne de los oficiales destinados gubernativamente á 

Filipinas, no todos han cumplido las órdenes del Gobier­
no, marchándose algunos á Lóndres.

Desearíamos conocer lo que de cierto haya en el 
asunto, y la determinación que, caso de ser verdad lo 
que se nos cuenta, se ha adoptado respecto de dichos 
oficiales.

Por el ministerio de Fomento se están dictando im­
portantes y repetidas disposiciones, que tienden á regu­
larizar los servicios del negociado de carreteras, y muy 
especialmente los que se refieren al aumento de obras y 
estadística general del ramo,

----------- -.^__

El Sr. Corradi, senador progresista, interpelará indu­
dablemente al Gobierno sobre la cuestión de im­
prenta.

Así lo aseguraban anoche personas que deben estar 
bien informadas.

Hoy presentará el señor ministro de Hacienda, según 
todas las noticias, los proyectos financieros de que han 
hablado todos los periódicos. No falta quien funde espe­
ranzas en estos proyectos, que quisiéramos ver realiza­
das, á fin de que el país fuese saliendo de la penosa pos • 
tracion en que se encuentra.

Hoy se reune de nuevo la comisión que entiende en el 
proyecto de ley de ayuntamientos. Según nuestras noti­
cias, la comisión ha terminado ya el exámen de algunos 
títulos, ysolo difiere en algunos ligeros puntos, acerca de 
los cuale.s es indudable que llegará á ponerse de acuerdo. 
Uno de los detalles que mas han llamado la atención de 
algunos de los señores diputados, es la cuestión de alcal­
des-corregidores, que unos consideran de todo punto 
perjudiciales y otros aceptan como útiles en poblaciones 
como Madrid y otras de gran vecindario.

El consejo de guerra que se reunió el viernes en Zara­
goza para ver y fallar el proceso seguido contra los indi­
viduos de los comités progresista y democrático de aque­
lla ciudad, condenó á los procesados, de acuerdo con el 
parecer fiscal, á nueve meses de prisión correccional. La 
sentencia se dictó en rebeldía, por no haberse presentado 
al tribunal los individuos procesados.

--------------.^------------
Según noticias de Barcelona, han sido puestos en li­

bertad todos los procesados en la última causa de cons­
piración y rebelión. Aun cuando algunos de ellos venían 
condenados en primera instancia, todos han sido ab­
sueltos, según se dice, porque la Real Sala, no encon­
trando méritos suficientes para la condena, ha revocado 
el fallo del inferior.

------------- ^^...,., -----------
La Voz del Crédito propone, en su número de hoy, que 

las sociedades mercantiles aplacen el pago á sus impo­
nentes y á sus acreedores, hasta que España, y con es­
pecialidad Madrid, vuelva á normalizarse y retorne la 
confianza que tan indispensable es en materia de cré­
dito.

Dados los antecedentes de esta antigua y justamente 
reputada revista, no podemos creer dé en sério semejante 
consejo á las sociedades, que las colocaría en una situación 
ilegal é insostenible, y que al mismo tiempo contribuiría 
á aumentar la gravedad de la situación financiera que 
atravesamos.

No hay nunca razon fundada que justifique una sus­
pension de pagos por parte de las sociedades, y el reme­
dio que propone nuestro colega, que no es otro que el de 
una declaración general de quiebra, es demasiado peli­
groso hasta para darle en son de consejo.

El gran paso que ha dado el Brasil en punto á eman­
cipación de esclavos, debería tener por todas partes imi­
tadores. Allí se vá á ver la diferencia capital entre el 
trabajo libre y el trabajo de los siervos. Parece increíble 
que hoy, despues de la experiencia de tantos años y de 
los progresos d'eda civilización, haya aun quien defienda 
este último.

En el trabajo de los esclavo.3 falta el estímulo, no hay 
otro móvil que el miedo al látigo de un cruel capataz; y 
á parte de lo inhumano y anti-evangélico de semejante 
trato, que ni con los irracionales debe usarse, un trabajo 
hijo de la violencia, no puede tener las ventajas que el 
que nace del interés propio, y cuyos productos llegan á 
formar un capital y á constituir una posición indepen­
diente.

El hombre libre trabaja con amor; el esclavo con ódio. 
El trabajo del hombre libre le ennoblece; el del esclavo 
le degrada. ¡Qué enorme diferencia, pues, entre uno y 
otro!

No queremos que se remedie el mal sin respeto á los 
intereses creados; pero, respetando estos y atendiéndo­
los del mejor modo posible, queremos que se remedie, y 
pronto.

Nuestras Antillas lo exigen, sobre todo despues de 
lo que ha sucedido en los Estados-Unidos, y de lo que se 
trata de llevar á cabo en el Brasil.

Hay más; los buenos hijos de Cuba y Puerto-Rico, 
están dispuestos á gestionar en el sentido de la eman­
cipación por el convencimiento que tienen de que sólo 
así se asegura el porvenir de ambas islas, joyas de la 
metrópoli. Con elementos tan favorables, apenas se con­
cibe cómo el Gobierno no marcha de frente y extirpa el 
mal, antes que sus fatales consecuencias sean inevi­
tables.

La Crónica de Nueva-York del 10 del actual, dice con 
referencia á los procedimientos que se han entaolado con­
tra los agentes del Gobierno de Chile:

«Otra acusación se acaba de presentar por el gran ju­
rado de esta ciudad contra los Sres. Vicuña-Mackenna y 
Stephen Regers. En virtud de ella, que está perfecta­
mente ajustada á las leyes de este país y á la conducta 
desatentada del emisario de Chile, los acusados han es­
tado á punto de ir á la cárcel, y solo han podido eludir 
su nueva tribulación, mediante otra fianza de 5.000 pe­
sos fuertes cada uno.

»Está visto que Chile se ha equivocado en la elección 
de agente para promover en los Estados-Unidos el corso 
contra Espana. Al paso que va, el Sr. Vicuña-Mackena 
empeñará todos los fondos que ha traído y en lo sucesivo 
pueda recibir, en afianzar su ya un tanto desacreditada 
personalidad diplomática: de manera que todos los corsarios 
y los grandes armamentos de otra especie que Chile pue­
de enviar hoy contra las Antillas españolas, quedarán 
reducidos a la Voz de la América, si es que este periódico 
puede sostenerse mucho despues de tantos contratiem­
pos. La vista de este nuevo proceso contra los acusados, 
cuyos nombres están al principio de este suelto, parece 
que se verificará á principios de Abril próximo.»

Y en otro lugar añade:
«Grandes desengaños están sufriendo en este país al­

gunos agentes del Pacífico que contaban en él con el ba­
rullo de otros tiempos. La Voz de la América pone ya toda 
su esperanza en Inglaterra, y la adula de una manera 
bastante impropia de su republicanismo, al mismo tiem­
po que suelta indirectas demasiado agresivas contra el 
pueblo y el gobierno de los Estados-Unidos. Damos el 
parabién á este país por haber comenzado á hacerse me­
recedor de los apóstrofes delSr. Vicuña-Mackenna, cuyas 
adulaciones de hace un mes ó poco mas, en los famosos 
meetings americanos, rayaban en lo fabuloso.»

Dice el Expréss de New Vork, periódico que con tanta 
extension ha venido ocupándose de nuestra contienda 
con Chile, que en la causa empezada el 23 de Enero eon 
motivo del armamento en corso en las aguas de New 
York, por cuenta del gobierno de Chile, del buque Meteo­
ro, se fijó el 13 de Febrero para contestar la acusacien; y 
que al hacerlo Mr. Williams F. Cary, apoderado de los 
dueños del barco, señores Jhon M. Forbes, de Boston, 

negé enno falsos los cargos que se le hacían y pidió la 
restitución del vapor, y las costas. El expediente se puso 
en turno para cuando llegue su dia.

Es digna de que se haga mención de ella, la conducta 
imparcial con que observan los Estados-Unidos la políti­
ca neutral que declararon seguir en nuestras diferencias 
con Chile.

El Monitor refiriéndose á una carta del Pacífico, dice:
«El Ecuador ha cedido por la fuerza á las exigencias 

del Perú y de Chile, que le amenazaron con hacerle guer­
ra si no la declaraba á España. Bajo esta presión ha obra­
do el gobierno de Quito, que nada puede ganaren la em­
presa como no sea ver bombardeado y destruido á Gua­
yaquil, su único pperto, por la escuadra española, que 
acaba de reforzarse con la Almansa, fragata de primer 
órden, que se le ha unido con un rico cargamento de pro­
visiones de toda especie.

La marina peruana, por el contrario, ha sufrido dos 
grandes pérdidas con la de la fragata de vapor Amazonas 
que naufragó en el estrecho que separa la isla de Chiloe 
de las costas de Chile, buscando la entrada del puerto de 
Montt, en la bahía de Reloncavi, y la del monitor Loa, 
que menos dichoso se hizo pedazos en el escollo de las 
Ballenas en la rada misma del Callao.»

Y reproduciéndolo en sus columnas La Patrie, hace la 
siguiente adición:

«A las noticias que anteceden, podemos añadir que 
Bolivia y Venezuela no han seguido el ejemplo del Ecua­
dor, á pesar de las violentas coacciones que el gobierno 
de Chile ha ejercido sobre ambas repúblicas. La llegada 
de los refuerzos á la escuadra española había causado 
una penosa impresión en el ánimo de los enemigos de 
España, y el descontento era cada vez más grande y os­
tensible en el Perú. La escuadra chilo-peruana no daba 
señales de vida.

■ Es inexacto, y podemos afirmarlo así, que el contral- 
rnirante español haya solicitado un armisticio: la situa­
ción de la escuadra española es demasiado favorable para 
que el Sr. Mendez hiciera una demanda propia solo del 
vencido.»

Según las noticias recibidas últimamente de Nueva- 
York, la pérdida de la corbeta peruana Amazonas, no fué 
casual.

Parece que la fragata española Blanca, que andaba 
cruzando sobre las costas de Chile, avistó á la Amazonas 
y le dió caza. Este buque, para evitar un combate con 
nuestra fragata, huyó y trató de refugiarse en uno de 
los canales que hay en las inmediaciones de Ancud; pero 
desgraciadamente para sus tripulantes, varó por falta de 
fondo, quedando de blanco á los disparos de nuestros 
cánones, que hicieron el destrozo mas completo en su 
casco y arboladura. Veremos si estas noticias se con­
firman.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de ayer contiene:
Una real órden expedida por el ministerio de Gracia y 

Justicia, disponiendo que los jueces de primera instancia, 
tenientes, abogados y promotores fiscales que, hallándose 
cesantes y en aptitud de volver al servicio, deseen ser co­
locados en sus respectivas carreras, dirijan solicitud á 
dicho ministerio dentro del térmiuQ de dos meses á con­
tar desde la fecha de la real órden: con el fin de conocer 
el número y circunstancias de lo funcionarios del órden 
judicial y ministerio fiscal, que se hallen en dicha si­
tuación.

Otra expedida por el de Hacienda, accediendo á la pre­
tension de los Sres. Moro, Bezunartea y compañía, ma- 
deri.stas establecidos en la villa de Aoiz, en Navarra, y 
declarando extensiva al puerto de Bilbao la concesión 
hecha á los de Santander y San Sebastian por el art. 356 
de las ordenanzas de aduanas, referente al despacho de 
remos y duelas que se fabrican en el monte Irati, y llegan 
á los mismos en buques españoles procedentes de puer­
tos franceses.

Otra expedida por el de Gobernación, aprobando la 
subasta celebrada por la Dirección de establecimientos 
penales para contratar los trabajos de explanación del 
terreno en que ha de construirse la cárcel de esta córte; 
y mandando se adjudique definitivamente el remate á 
favor de D. Francisco Matheu y Carondelet, representa­
do por D. Mariano Morilla, por ser su proposición la mas 
ventajosa.

Y otra expedida por el de Fomento, autorizando á don 
Pedro Moreno Bermejo, vecino de Cartagena, para que, 
salvo el derecho de propiedad y sin perjuicio de tercero, 
pueda eliminar aguas en terreno del común, parage lla­
mado Sierra de la Cabeza, término de la villa de Cieza, y 
sitio denominado Cueva de Varea, provincia de Murcia.

En la Gaceta de hoy se publican las disposiciones si­
guientes:

Una resolución comunicada por el ministerio de Es­
tado, para que con motivo del fallecimiento de S. M. la 
reina doña Maria Amelia, vista de luto la córte por es­
pacio de cuarenta dias, mitad rigoroso y mitad de alivio; 
debiendo principiar hoy.

Algunos decretos expedidos por el ministerio de Gra­
cia y Justicia, trasladando á D. Antonio Asensio y Bo­
nd, presidente de sala de la Audiencia de Zaragoza á la 
plaza de igual clase que sirve en la de Búrgos D. Joa­
quin Diez Uizurrum; á D. Antonio Mira Percebal, ma­
gistrado de la de Zaragoza, á la de Cáceres; á D. Manuel 
Angel Gonsalez, de la de Zaragoza á la de Pamplona; á 
D. Joaquin Diez Uizurrum, presidente de sala de Búrgos, 
á igual puesto en la de Zaragoza; á D. AmbrosíP Gordo 
Saez, magistrado de la de Cáceres, á la de Zaragoza; á 
D. Antonio Ríus y Rosell, que lo es de la de Pamplona, á 
la de Zaragoza; y á D. Manuel Riobóo, que lo es de la de 
Granada, se le traslada igualmente á la de Cáceres.

CORREO EXTRANJERO.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lóndres, 24.

La reina viuda de Luis Felipe, Maria Amelia, ha 
muerto esta mañana en Claremont.

El Diario de Hamburgo, refiriéndose á la correspon­
dencia oficiosa de Viena, dice que el emperador de 
Austria habia dado sus órdenes en 21 de Marzo para 
suspender las medidas de precauciones militares que 
estaban proyectadas.

Florencia, 24.
En Barleta una multitud de fanáticos, excitados 

por un fraile, han penetrado en casa de un ministro 
protestante y matado á varias personas.

A consecuencia de este lamentable suceso han si­
do presos 70 individuos.

El Gobierno ha sido interpelado en la Cámara de 
diputados sobre estos hechos.

La Cámara aplazó sus sesiones para el 16 de 
Abril.

Ya conocen nuestros lectores la contestación dada por 
Napoleon III á la comisión del Cuerpo legislativo encar­
gada de presentarle la contestación al discurso de la Co­
rona; los detalles que acerca de este acto nos comunican 
las últimas correspondencias de Paris, son de escasa im­
portancia. El emperador recibió á la comisión en los tér­
minos de costumbre, teniendo á su derecha al príncipe 
imperial y á su izquierda á los príncipes Murat y Luciano 
Bonaparte; los ministros, los miembros del Consejo pri­
vado y otros grandes dignatarios acompañaban también 
á S. M.

El conde Walewski fué el encargado de leer el men­
saje. Mr. Julio Favre y Mr. Mario, á pesar de haber sido 
designados para formar parte de la comisión, no concur­
rieron á esta solemne recepción.

Las palabras de Napoleon en esta ocasión han produ­
cido excelente efecto en la opinion pública.

Un temblor de tierra ha destruido unas 200 casas en 
Ayloria, puerto de Turquía en el mar Adriático.

A la gran reunion popular celebrada en Florencia y 
que presidian los bustos de Mazzini y de Garibaldi, reu­
nion á la que parece asistió, entre otros, Paffi, el tri­
buno, ha contestado la mayoría del Parlamento itálico, 
anulando la elección de Mazzini.

VARIEDADES._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Insertamos á continuación una parte de la elegía que 

ha escrito desde Lóndres nuestro querido amigo el señor 
don Cárlos Rubio, y que nuestros lectores verán con gus­
to, por el mérito literario que encierra. Séanos lícito la­
mentarnos de paso de que la política, que todo lo esteri­
liza y seca separe del campo de la literatura, donde tantos 
láuros podían alcanzar y tantos dias de gloria proporcio­
nar á su país, las. mas vigorosas imaginaciones y los ta­
lentos mas claros y fecundos.

Si la pasión política se moderara; si los ódios que nos 
dividen se extinguieran; si entráramos en una situación 
normal y tranquila, España ganaría jnucho en conside­
ración á los ojos de Europa, y el ingenio español, hoy 
oscurecido y casi apagado, irradiaría sobre el mundo sus 
antiguos resplandores. El Sr. Rubio, que, dejando su 
pluma de oro de eminente poeta, ha tomado la espada de 
soldado para seguir al general Prim en su funesta y 
trastornadora expedición, no Horaria en tierra extran­
jera los recuerdos de su pátria perdida; y al lado de sus 
amigos, que tanto le quieren, porque admiran en él, no 
solo las dotes de inteligencia, sino las del corazón, da - 
ríanle las musas, de las cuales es uno de los hijos más 
privilegiados, la reputación, el crédito, quizás la fortuna 
que le negará la política, de la cual solo puede esperar 
desengaños y sinsabores.

Nuestra desdicha no quiere que en España ocupen los 
hombres su verdadero puesto y vayan por donde su in­
clinación los llama. Los poetas haciendo revoluciones, 
los políticos entregados á una pasión estéril y sin gran­
deza, todas las inteligencias fuera de su centro, todos 
los espíritus perturbados: tal es el triste espectáculo que 
presenta nuestro país, y dificulta su progreso, su pros­
peridad y su gloria.

Quiera el Cielo que vengan tiempos mas bonancibles, 
en los cuales podamos reunimos y abrazarnos en un sen­
timiento común, generoso y noble, los que rendimos cul­
to á las letras, sin que esa madrastra odiosa que se llama 
política, abra un abismo entre corazones que se estiman 
é inteligencias que se atraen, Pero ¡ay! Esto será para 
desgracia nuestra demasiado tarde, porque cada dia son 
mas densas las sombras que nos cercan y en donde en 
vano nos buscamos; cada dia mas sordo, mas rugiente, 
mas desacordado el rumor de las pasiones politicas que 
ahoga l'a voz con que nos llamamos sin oirnos.

Hé aquí la parte de la sentidísima elegía del Sr. Ru­
bio, que podemos insertar, y que lleva por epígrafe: A 
unas aves.

Aves que vais hácia la pátria mia
Como van mis suspiros lastimeros.
Llevadla el beso que mi amor la envia.

¡Cuánta impotente envidia siento al veros, 
Yo, en nuestro valle piedra desechada 
Que con el pié separan los viajeros!

Bella te elevas en la mar salada,
Como en más breve mar la chípria Diosa,
Admirada Albion ya que no amada:

De aquel Dios del trabajo eres la esposa 
Que los mónstruos unció de mar y tierra
A su régia carroza victoriosa;

Y, que con lazos de oro ató á la Guerra 
Cuyo sangriento acero trocó en plumas 
Con que arma á la Razon que la destierra;

Y aunque quizá, olvidando que es de espuma» 
De tus grandezas el cimiento incierto.
La creación tu pedestal presumas;

Y aunque quizá tu corazón ha muerto,
Y eres estátua colosal de duro
Mármol de tumbas, terso, blanco y yerto, 

Asilo ofreces plácido y seguro
Al proscripto en tu hogar, donde luciente
Yé de la libertad el fuego puro,

Y no se juzga de su pátria ausente, 
Porque es la libertad la pátria santa 
De todo corazón y todamente.

Mas no extrañes que anude mi garganta^ 
Recordando otro pueblo y otra historia,
El dolor que mi espíritu quebranta:

Que hasta elevado á la celeste gloria, 
Conserva acaso el niño venturoso
De su perdida madre la memoria.

¡Oh España! ¡Oh dulce España! ¡Oh sol radioso!
¡Oh cielo azul! ¡Oh fuentes cristalinas!
¡Oh verde campo en flores abundoso!

¡Oh montes coronados do ruinas
Que pueden envidiarse Grecia y Roma!
¡Oh canciones del pueblo peregrinas. 

Engalanadas con aquel idioma
Que, como el Tajo aurífero y abundo,
Cual flor de almendro de melifluo aroma, 

Compite siempre con el mar profundo,
Ya cuando ruge como hambrienta Aera
Y espanta y mueve y ensordece al mundo,

Y ya cuando en la alegre primavera.
De amor suspira al declinar el dia 
Besando cariñoso la ribera! •

¡Oh humilde albergue en que en la infancia mia.
Junto á mi cuna con amor sentada
Mi madre el libro santo me leia,

Y apoyando ambas manos en la espada, 
Recordaba mi padre fatigado 
Las mil batallas en que fué mellada!

¡Oh solitario bosque perfumado,
■ Do por mí sorprendido en una siesta

Huyó amor de sus ninfas rodeado,
Y una (la mas hermosa y mas modesta,)

De azules ojos y de voz süave.
Huyendo mas risueña y menos presta,

Entre las manos me dejó aquel ave
En que el poeta sobre el mar mundano
Al firmamento levantarse sabe!

¡Oh templo del saber do quise en vano
Mi alma encender en la sagrada pira 
Al escuchar al sacerdote anciano!

Que si el poeta las estrellas mira 
Mientras los otros reman, y se aleja 
Buscando flores cuyo aroma aspira,

Mientras los otros mueven trillo y reja, 
Es que está destinado á ser piloto
Y á sacar miel de flores cual la abeja.

¡Oh puerto resguardado de Euro y Noto, 
Donde, cual Juan en Patmos, evocaba
Con el pasado el porvenir ignoto,

Y el gemir en las tumbas escuchaba
De mártires sin fin, y allá en el cielo 
El himno redentor que contestaba!

¡Oh callados sepulcros, que en el suelo 
Guardáis mi corazón hecho pedazos 
Bajo las negras lápidas de hielo!

¡Oh de fiel amistad tiernos abrazos!
¡Oh templo que termina cruz erguida 
Abiertos siempre los piadosos brazos!

¡Oh pátria mia, en fin, pátria querida! 
¿Cuándo volveré á tí, cuándo en tu seno 
Podré de nuevo alimentar mi vida?

C. Rubio.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ÚLTIMA HORA._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
A la hora de entrar en prensa nuestro número, 

continúa en el Congreso la discusión que quedó pen­
diente en la sesión anterior sobre el proyecto de ley 
fijando la fuerza del ejército.

Se cree que la votación del dictámen del Sr. Fa- 
gés, será empeñada, aunque es seguro el triunfo del 
Gobierno.

Se ha aplazado, según se ha dicho en el salon de 
conferencias, la lectura de los proyectos rentísticos 
del señor ministro de Hacienda.

Hay quien asegura que no se leerán ha<a pasa­
das Páscuas.

El Sr. Salazar y Mazarredo, según las últimas uo^ 
ticias^ continúa de alguna gravedad.



EL CONTRIBÜÏENTI.

GACETILLA.
Estado sanitario Entre lluvias y fríos, con vientos du­

ros y más ó menos frecuentes del primero y cuarto cua­
drante, se pasó la penúltima semana del corriente mes. 
El termómetro siguió sosteniéndose con corta diferencia 
á la misma altura; el barómetro ascendió algo en la co­
lumna; pero oscilando con frecuencia entre la variable y 
la lluvia, y la atmósfera mas ó menos anubarrada, llu­
viosa y con ráfagas y celajería.

Debido sin duda á las vicisitudes atmosféricas reinan­
tes, las afecciones que predominaron, más bien fueron 
propias del invierno, que de la primavera que estamos 
atravesando. Así es, que hubo muchas dolencias de ín­
dole catarral, como fiebres de esta especie, corizas, toses, 
oftalmías, catarros de todas especies y anginas tonsila- 
res. Presentáronse igualmente muchos reumas artríticos 
y musculares con ó sin fiebre, dolores podágricos y ner­
viosos, pleurodinias, lumbagos, ciáticas y algunas ca­
lenturas gástricas á intermitentes cotidianas ó de tipo 
errático. Se han visto algunas pleuresías y. pulmonías, 
las que no han dejado de vencerse bien, cuando se ha 
apelado con tiempo y se han administrado con la debida 
oportunidad los medicamentos que aconseja la ciencia, 
que están sancionados por una sana y antigua práctica. 
Entre los exantemas febriles, predominaron las viruelas 
y el sarampión. Por filtimo , puede asegurarse que ni en 
la población, ni en el Hospital general, hay enfermedad 
alguna de carácter epidémico ni contagioso, lo cual debe 
tranquilizar álos meticulosos..

Las defunciones fueron menos numerosas que en el 
xiltimo setenario, á pesar de un temporal tan duro y se­
guido como el que está reinando en todo lo que va de 
Marzo.

A los aficionados. Dentro de breves diás se abrira al 
público una escuela de declamación que se establecerá 
en la calle del Nuncio, donde ya se ha comenzado á cons­
truir un pequeño teatro que servirá de escuela práctica 
á los alumnos. La enseñanza será gratuita, y á la termi­
nación de la carrera se expedirán diplomas á los alumnos 
y serán además recompensados con premios los que más 
se distingan por su genio y su aplicación. Deseamos gran 
prosperidad al nuevo Conservalorio.

Publicación. El Sr. D. Juan Güel y Ferrer, senador 
del reino, ha publicado un folleto que se titula Causas 
económico-administrativas de los males actuales de España, y 
justificación de la balanza del comercio.

Buen pensamiento. Trátase de levantar el piso de la 
calle de la Escalinata al nivel de la plaza de Isabel IL

Viajero ilustre. Cartas de Egipto, fecha 18 de febrero, 
anuncian que el príncipe de Condé, hijo mayor del du­
que de Aumale, acababa de arribar á Alejandría y que se 
disponía á salir para Ceilan y la Australia.

Venga en buen hora. Ha llegado á Madrid , procedente 
de París, el diputado progresista Sr. Candan.

Lo sentimos. Ha fallecido en Badajoz el general Ariz- 
cun, capitán general de aquel distrito y nombrado últi­
mamente para Búrgos.

Siniestros. Se tienen noticias tristísimas del estado en 
que se encuentra Velez-Málaga y todo su término de re­
sultas del terrible temporal de lluvias que está sufrien­
do. Desbordados los rios y aroyos, Velez puede^decirse 
está incomunicado, y antes de ayer no había pan en la 

ciudad, pues no habían podido llevarse harinas de Loja. 
Toda la vega está inundada y todo destruido, los plan 
tíos de cañas dulces enterrados en gran parte: las perdi­
das eran grandes, y los mas ancianos no las han conocido 
mayores. Toda la gente trabajadora de los campos esta 
sin ocupación.

No era tonto. Para probar si un novicio tendíia sufii— 
miento bastante para no hablar hasta que el guardian le 
preguntára (pues así se ordenaba en el año del noviciado) 
le sacaron al refectorio un plato con un hueso largo, sin 
carne al tenor que á toda la comunidad la sirvieron pla­
tos con buenas magras. El desdichado novicio, miró el 
plato, tomó el hueso, y con una calma verdaderamente 
estóica, se puso á tocar con él, la trompeta.

La ocurrencia, produjo gran risa y alboroto en la co­
munidad. Pero como nuestro hombre prosiguiera su ta­
rea cada vez con mayor entusiasmo y ruido, vióseel prior 
en la necesidad de amonestarle, preguntándole si había 
perdido el juicio. Cabalmente,—replicó el interpelado— 
estaba pensando en él, reverendísimo padre, porque co­
mo en ese dia saldrá un ángel tocándola trompeta y a 
la voz de ella tiene que unirse la carne á los huesos, cal­
culé que apelando á este recurso, vendría alguna, á pe­
garse á esta triste y desconsolada canilla.

Regalo apreciable. El Sr. D. Pedro Goesens, ha rega­
lado á la Biblioteca nacional el manuscrito de la come­
dia Lo Mojigata, deD. Leandro Fernandez de Moratin, y 
á la Biblioteca del instituto de Bilbao mas de 200 volú­
menes de obras útiles.—S. M. la Reina se ha dignado 
aceptar el regalo y mandar se le den las gracias, como en 
efecto se hace en la Gaceta de hoy.

¡Que se repita! Ayer ha tenido efecto el asalto de flore­
te en la escuela de Mr. Bourtin, carrera de San Geróni­
mo. La concurrencia ha sido muy numerosa, y ha estado 
animadísimo el asalto. Han jugado varios discípulos de 
Mr. Bourtin y del Zuavo, mostrando una destreza que 
acredita la habilidad de sus profesores. También estos 
han tirado.

Mr. Nicolás está bien acreditado entre los aficionados, 
y no hay para qué elogiar la destreza que se le reconoce. 
Mr. Bourtin, menos conocido en Madrid, podemos asegu­
rar que es un maestro en quien se reunen todas las cua­
lidades que pueden exigirse incluyendo una serenidad 
sorprendente. Los aficionados desean que se repitan estos 
asaltos.

Sesiones útiles. La sesion celebrada el sábado por la So­
ciedad Económica Matritense fué sumamente concurrida 
é importante, pues además de haberse acordado el nom­
bramiento de la comisión que ha de calificar las Memo­
rias presentadas al concurso del año pasado, se presenta­
ron dos proposiciones de gran interés por los Sres. Blanco 
y Cruz y López Borreguero, para el exámen de la es­
tadística del comercio exterior de España en 1863, publi­
cada recientemente por la dirección general de impues­
tos indirectos, y para que la sociedad proponga que en 
los presupuestos de ingresos se sustituya el impuesto de 
consumos con una contribución directa sobre el inquili­
nato, y se aprobaron los dictámenes de la comisión de 
aranceles sobre derecho diferencial de bandera y carbo­
nes, habiendo acordado reunirse el martes 27 en el local 
de la calle del Turco, para continuar el debate acerca de 
los de hierros y algodones.

Expedición. Verdi pasó por Marsella el 21, de tránsito 
para Italia. Le acompañaba el editor de las obras del 
ilustre maestro, Mr. León Escadier.

¡Ya lo creo! Cuéntase que cierta señora del buen j 
tono, alegre, loca y casquivana, fué visitada por una de 
sus amigas, mujer honesta, prudente y comedida. Duran­
te la visita, no cesó la alta señora de mortificar el amor 
propio de su modesta amiga, hablándole de su elevada 
posición en la sociedad, y mostrándole una poi’ una todas 
las alhajas que su esposo la regalaba diariamente, y que 
eran por cierto de inmenso valor.

—¿Qué te parece de mis alhajas? preguntó.
Confieso que por su mérito y valor pueden competir 

con las de una reina, contestó sencillamente su amiga; 
pero... sin que sea jactancia, si algún día, tienes la bon­
dad de honrar mi casa, te enseñaría á mi vez, otras mu­
cho mejores. La rica señora, llena de curiosidad, fué en 
efecto á devolver la visita á su amiga, quien despues de 
entretenerla algún tiempo, hablándola de todo cuanto la 
podia halagar, le presentó sus tres hijos, diciendo: mira, 
estas son las preciosas alhajas que me ha regalado mi 
marido; ¿no es verdad que valen muciio mas que las que 
tu posées? , , , ,-i

Lotería. En el sorteo celebrado el sabado, han salido 
premiados los números siguientes:

20 473, 40,000 escudos, Madrid; 5,386, 20,000, Osuna; 
24,233, 10,000, Madrid; 25,965, 2,000, id.; 10,949, ídem, 
Puenteáreas; 19,273, id., Valladolid; 31,43/, id.,_ Bilbao; 
18,319, id., Sevilla; 29,896, id.. Valencia; 32,513, id., San 
Fernando; 33,763, id., id.; 702, id., Madrid; 15,856, 1,000, 
Cádiz; 25,282, id., Madrid; 8,871, id., Zaragoza; *28,596, 
id., Madrid; 14,425, id., Cádiz; 12,171, id., Zamora; 42,162, 
id., Badajoz.

El sorteo inmediato se verificará el día 3 de Abril. 
Corresponden á dicho sorteo 26,000 billetes á 20 escudos 
(200 rs.), divididos en décimos á dos escudos (20 rs.) cada 

•uno Consta de 1,300 premios, distribuyéndose en estos 
390,000 escudos (195,000 ps. fs.). Los premios mayores 
ascienden á 21.

Predestinado. Se examinaba cierto prógimo para 
maestro de escuela, y queriendo demostrar sus profundos 
conocimientos en historia y geografía, suplicó al presi­
dente le preguntase sobre dichas ciencias.

Accediendo este á su demanda lo hizo de la forma si­
guiente;

—¿Quién reinaba en Espana en tiempos de Cristobal 
Colon?

—Carlo-Magno, repuso el discípulo.
—¡Muy bien! Sigamos... ¿Quién es para Vd. el perso­

naje más simpático de la historia?
—D. Juan tenorio, dijo con la mayor gravedad.
—¡Bravísimo! ¿Y cuál es para Vd. el edificio mas no­

table del mundo?
—La Puerta Otomana, contestó sin detenerse;
—Basta, basta; dentro de poco habrá Vd. ocupado un 

puesto en la Academia de la historia.
Fusion marítima. Un corresponsal de La "Europa, en 

Viena, anuncia á este periódico la formación de una so­
ciedad con el objeto de unir el mar Negro con el Báltico. 
A primera vista el proyecto parece jigantesco; pero estu­
diando el mapa, se vé que por medio de sus tributarios, 
los dos mares se encuentran casi en comunicación. De la 
parte del Báltico no hay mas que canalizar el Oder en di­
rección de su curso, y por la parte del mar Negro, hacer 
lo mismo con el March, influencia del Danubio.

Hablando de un joven de mucha disposición, decía una 
persona:

—Aquel chico promete.
—Promete y no paga, respondió un ingles.
Casa de socorro. Ha tenido efecto la apertura de la 

nueva casa de socorro del sexto distrito, en su localde la 

plaza de Matute. La concurrencia ha sido numerosísima 
y escogida. Despues de hablar sobre esta admirable ins­
titución el señor alcalde-corregidor, el director de bene-’ 
ficencia y sanidad, el Sr. Moreno Elorza y el Sr. Baura, 
se dió por terminado el acto y quedó constituido este 
nuevo asilo de la desgracia. Entre las muchas personas 
que vimos en la reunion, no encontramos ninguna comi­
sión de las casas de socorro de los otros distritos. La nue­
va casa se ha abierto con los fondos sobrantes de los do­
nativos hechos durante el cólera en el distrito del Con­
greso, que ascienden á unos 10,000 y pico de reales,

CULTOS RELIGIOSOS.
Santo de hoy. San Braulio, obispo y confesor.— 

Anima.
Santo DE MAÑANA. San Ruperto, obispo y confesor.

Cultos. Se celebran los oficios divinos de este dia 
en las parroquias, San Isidro, Capilla Real; en esta pre­
dicará por la tarde á las cuatro, el sermon de San Dimas 
el buen ladrón, D. Silvestre Manchado.

Continúan celebrándose por la noche los Quinarios en 
memoria de la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesu­
cristo, en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, 
en San Ignacio, y en Monserrat.

Al anochecer habrá ejercicios con sermon en Italia­
nos, Bóveda de San Ginés y oratorios.

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en San Il­
defonso.
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DIARIO político DE LA TARDE.
El Contribuyente se consagrará con especialidad al exámen de las cuestiones que mas afecten al país en sus 

elementos de riqueza y prosperidad. España, cansada de la esterilidad de nuestra política, convertida casi ex­
clusivamente en una lucha personal y en un odioso pujilato donde las ambiciones se disputan el mando por el 
mando, y no por el bien que pueda reportar de la aplicación de sus doctrinas; España, cansada de agitaciones es­
tériles, de cambios político.s mas estériles aún, de revoluciones que detienen el progreso material y moral y de 
reacciones que le ahogan; fatigada de ver que todas nuestras cuestiones se reducen á saber qué tanda de em­
pleados debe quedar cesante y cuál debe remplazar á la que cae; profundamente herida con las divisiones polí­
ticas que á lodos nos separan y que ya á fuerza de ser innumerables llegan à ser incomprensibles; turbada y des­
fallecida ante la gárrula gritería y tumultuosa confusion deliriosytroyanos.de antiguos carlistas,deneo-calólwos 
modernos, de progresistas dinásticos y anti-dinásticos, de moderados liberales, de moderados que no lo son, de 
conservadores liberales y de liberales conservadores, de la union liberal, de los angélicos, de los demócra­
tas individualistas y de demócratas socialistas, de teda esa turba multa , en fin, que con diferentes denomi­
naciones se agita y bulle en nuestra pátria, insultándose, escarneciéndose, persiguiéndose y deshonrándose con 
un encarnizamiento implacable; España, decimos, hastiada de esta inútil y peligrosa turbulencia política, á la 
cual achaca en gran parle la gravedad de su estado, desea enlrar en una senda de reformas mas prácticas y me­
nos bulliciosas; quiere, como indicamos en nuestro prospecto, mas administración y menos partidos, mas econo­
mías en los gastos públicos y menos inquietudes; quiere no pagar mas cuando la riqueza pública disminuye de 
dia en dia; quiere la nivelación de los presupuestos sobre una base juiciosa, sin que se imponga á la producción 
nuevas cargas; desea y quiere, en fin, salir bien y salir pronto del estado de penuria á que la han reducido los 
errores de unos y la ambición de todos.

El Contribuyente dedicará sus esfuerzos á estas patrióticas tareas, en la seguridad de que la opinion pú­
blica, que tan favorablemente le ha acogido, no le negará en lo sucesivo su apoyo. Lo que entre nosotros se 
entiende por política;será para El Contribuyente, por regla general, un accidente secundario; porque bien mi­
rado, ¿qué le importa al país que sea ministro tal ó cual personaje, si con su elevación no cambia ni mejora la 
situación, y los abusos siguen, y el desórden se prolonga, y se cierran y oscurecen cada vez mas los caminos 
de la esperanza?

El Contribuyente aparece todos los dias, menos los festivos.
Será, como hemos manifestado, el eco de todas las reformas que reclame la opinion pública, denlro de 

nuestras actuales instituciones, y muy particularmente en el terreno económico y administrativo.

Estos dos principios encierran la síntesis de nuestro pensamiento, porque una nación que vive con economía 
es moral, y un pueblo bien administrado es libre. . , , ,

El Contribuyente contendrá artículos doctrinales, defendiendo los intereses del país que paga, y promovien­
do en su esfera todas las reformas útiles y posibles. . .

Juzgará los sucesos sin exajeracion ni encono, porque nada teme ni espera de los cambios y alteraciones 
políticas, ni le importa saber quién gobierna, sino cómo se gobierna.

No será, por lo tanto, ministerial ni de oposición por sistema.
Para realizar el plan que invariablemente se ha propuesto, y del cual no habrá fuerza humana que le apar­

te, necesita el concurso de todos, y aceptará con gusto las comunicaciones en que se traten sin Acrimonia y con 
sano criterio las cuestiones que mas afecten al mejoramiento de nuestro estado, así como aquellas en que hu­
yendo de personalidades odiosas, se denuncien hechos y abusos contrarios á la buena administración pública.

Guardará á las instituciones el respeto que se merecen, sin ercual toda sociedad es imposible, y á las per­
sonas, aun cuando juzgue y censure sus actos, la consideración que reclama de los hombres bien nacidos el 
tráto sociíil

Tendrá al corriente á sus lectores del movimiento general europeo, y será uno de los periódicos que mas 
anticipen las noticias.

Dará cabida en sus columnas, para estimular la actividád algún tanto dormida de nuestro pueblo, á los ar­
tículos en que se expliquen los progresos que en naciones mas adelantadas que la nuestra tengan la industria, 
la agricultura, las ciencias y las arles.

Insertará semanalmente el precio que en los mercados nacionales y extranjeros obtengan los frutos y min- 
rales que mas abundantemente produce nuestro suelo, y son el principal elemento de nuestro comercio interior y 
exterior; como los cereales, los caldos, las fruías secas, plomos, etc., etc.

Publicará en su sección literaria novelas instructivas, críticas de teatros, de artes, de ciencias, artículos de 
costumbres y biografías y semblanzas de hombres célebres contemporáneos.

El Contribuyente será el periódico de su tamaño mas barato de cuantos^ven lajuz en la córte, y costará 
diez reales en Madrid, y en provincias doce, la suscricion mensual y treinta rs. el trimestre, haciéndola direc­
tamente á la Administración del periódico, y 34 en casa de los corresponsales.

Los puntos de suscricion de El Contribuyente en provincias son los que à continuación insertamos:

Agramnt............
Aguilar de Cam- 

póo. ......
Albacete.............
Albarracín. . . .
Almazan.............
Alcanar..............
Alcañíz...............
Albacete.............
Alcazar de San

Juan................
Alcoy..................

Algeciras............
Alicante.............
Almendralcjo.. .
Andujar..............
Antequera. . . .
•Arandade Duero.
Arévalo..............
Astorga..............
Avila..................
Avilés.................
Badajoz..............
Bañeza................
Balaguer.............
Barbastro...........

Barcelona.. . . - 
Barco de Valdeor- 

ra.................
Borja..................
Benavente. . . .

Berga..................
Betanzos.............
Bilbao...............

Burgo de Osma,.
Búrgos...............
Cáceres...........

D. Antonio Viladot.
D. Benigno A. de Villa­

lobos.
D. Sebastian Ruiz.
D. JoséMartin.
D. Apolinar Sanz.
D. Ignacio Chavalera.
D. Felipe Ibañez.
D. Sebastian Ruiz.

D. Juan Cortés.
D. Pelegrin Vitoria y don 

José Martí.
D. Rafael de Muro.
D. José Marcili.
D. Juan AlvarezFeijóo.
D. Manuel María Serrano.
D. Joaquín María Casaus.
D. Valentín de Rozas, 
D. Juan Antonio Gomez. 
D. José Martínez Bailina.
D. Cipriano María Sanchez 
D. Juan de Ovíes.
D. Gerónimo Orduña.
D. Félix Mata.
D. Juan Sabat y Rivera.
D. Gerónimo Corrales y 

D. Marcelino Puyol Es­
paña.

Hereds.dela viuda de Plá.

D. Pedro Antonio Salgado* 
D. Felipe Tejero.
D. Eusebio Fidalgo Ber­

mejo.
D. Pedro Vilardaga.
D. José María Garcia. 
Don Tiburcio de Astuy y 
Sra. Viuda de Delmas. 
D. Juan de Martirena.
D. Sergio Villanueva.
D, José Valiente.

Cádiz.............
Calatayud .... 
Cardona . . . ; . 
Cartagena .... 
Carballino.... 
Caspe............... 
Castro del Rio . 
Cervera ............  
Castellon deAps. 
Castellon déla P. 
Ciudad-Real. . . 
Ciudad-Rodrigo. 
Comillas............  
Córdoba.............  
Coruña............... 
Cuenca...............

Coria..................
Don Benito. . . . 
Durango.............  
Ecija...................  
Estella................ 
Echarriaranaz. . 
Elche..................  
Ferrol.................  
Figueras............

Gerona. ’............

Gijon..................
Granada.............

Guadix........... ... 
Guernica............ 
Guadalajara.. . . 
Haro...................  
Hijar................... 
Huelva................ 
Huesca...............  
Igualada.............  
Jaca....................  
Jumilla, . , . . ,

Sres. Verdugo Morillas y c.
D. Mariano Martinez Ainsa 
D. Pedro Llambés.
D. Benito Moreno García.
D. José María Cibeira.
D. Rafael García.

D. Bernardo Pujol.
D. Miguel Pastell.
Srs. Rovira Hermanos.
Sra Viuda de Gallego.
D. Salomé M. Perez.
D. Ramon Fernandez.
D. Rafael Arroyo.
D. JosédeLagOjLuch..^ 20.
D. Francisco Gomez é hi­
jo, y D. Pedro Mariana.
D. Joaquin Echevarri.
D. Angel Sanchez Barroso.
D. Francisco de Ozollo.
D. Rafael Díaz.
D. Melchor Zuazarren.
D. Saturnino Orrestarazu.
D. Juan Ibarra.
Sra. Viuda de Taxonera.
D. José Fernandez Maga- 

riños.
D. Francisco Palahíydon 

Domingo Domingo.
D. Hipólito Montero.
D. José Maria Zamora y 

D. Gerónimo Alonso.
D. José de Castro.
D. Nicolás Iturbe.
D. Juan Gualb.” Notario.
D. José López Ayala.
D. Pedro Pablo Dosset.
D. José María Redondo. 
Doña Juana Altemir.
Viuda é hijos de Abadal.
D. Miguel Oliver.
D. José María Tevar.

Jaén....................
Jerez de la Fron­
tera.................

Jeréz de los Ca­
balleros...........

La Guardia de
Al.»...................

León...................
Lérida................
Logroño.............  
Lorca.................. 
Los Arcos...........  
Lugo...................

Llanes................
Llerena..............
Mahon................

Málaga...............
Manresa..............
Mayorga.............
Medina del Cam.
Mérida................
Molina de Aragon 
Montilla.............  
Mondoñedo. . . . 
Murcia................ 
Nájera................. •

Olot....................
Onteniente. . . .
Orduña...............
Orense............. ..
Orihuela............
Oviedo................

Padrón................
Palencia.............

Palma................

D. Nicolás Mediavilla.

D. José Bueno.

D. José Giles,.
D. Celestino Lapasapuen- 

te.
D. José Blanco Muñoz.
D. Francisco Fontanals.
D. Domingo Ruiz.
D. Manuel Martinez.
D. Nicolás Leza.
Viuda de Pujol y herma­

no, y D. Manuel Soto 
Freire.

D, Manuel García Mijares.
D. Juan Martin Recio.
D. Jaime Antonio Gela- 

bert.
D. Francisco Moya.
D. Antonio Soler.
D. Isidoro Arce.
D. Segundo Herrero.
D. José Arauna.
D. Cárlos Benito.
D. Antonio Conde.
Sra. Viuda de Delgado.
D. J. A. Perez, Agüera, 7.
D. Manuel Blasco y Ra­

mirez .
D. José^ Reig de Peralta.
D. José Maria Caballero.
D. Perfecto Jimz. Breton.
D. José Ramon Perez.
D. José Martinez.
D. Ramon Casielles y don 

Rafael Fernandez.
D. José Maria Seoane.
D. Toribio Gorgojo y don 

Eleuterio Rincon, Hijos 
de Gutierrez.

D. Juan Nadal.

Pampliega. . . .

Pontevedra. . . . 
Pamplona. . . .

Plasencia............
Priego de And». 
Puenteareas. . .

Potes...................
Puente la Reina. 
Pto. de Sta. M». 
Reinosa...............

Reus...................
Rioseco...............
Rivadabia...........
Rivadeo..............
Rúa de Valdeor- 

ras...............
Sahagun.............
Salamanca. . . .
Salinillas............
Sanlúcar.............
San Sebastian. . 
San Mateo. . . . 
Santa Cruz de

Tenerife. . . .
Santander. . . .

Saitiago.............
Santo Domingo 

de la Calzada.
Segorbe..............
Segovia...............
Sevilla................. ■

Sigüenza............
Sisante. . . ; . .
Solsona...............
Soria...................
Sort.....................

D. Mariano Mateo de Te­
resa.

D. Nicolás Andrade.
D. Francisco Érasun y 

Rada.
D. Isidro Pis.
D. Luis Caracuel.
D. Domingo Antonio Gon­

zalez.
D. Francisco Ruiz.
D, Luis Aranegui.
D. R. Valderrama.
D. Ambrosio Garcia Man­

tilla.
Sres. Camí y Molner.
Marcelo Prádanos.
D. Juan Benito Domingz.
D. ManuelPróspero Perez

D. Agustin Rodríguez.
D. Juan Conde.
Sras. hijas de Blanco.
D. Policarpo Angülo.
D. Inocencio de Oña.
D. Ignacio Ramon Baroja 
D. JuanBaut. Villagrasa.

D. Nicolás Power,
D. Clemente M.» Bedia y

D. Juan Alonso, 
D. Bernardo Escribano.

D. Hilario del Rio.
D. José M. Bayo.
D. Eugenio Alejandro.
D. José ManuelDiazydon 
Eduardo Hidalgoy comp.» 
D. Baltasar Pardo.
D. Pedro Blanco Alvarez.
D. Pedro Sant.
D. Francisco Perez Rioja.
D. Tomás Juanroartí.

Tafalla................ D. Pedro Rodríguez.
Talavera............. D. Angel Shez. de Castro. 
Toral de los Guz-

manes.......... D. Luis Perez Fuertes. 
Tarazona............ D. Gregorio Francés. 
Tarragona. ... D. Eduardo Garcia. 
Tárrega.............. D. Ramon Canals. 
Teruel................ D. Joaquin Abad.
Toledo. ..... D. Martin Martin. 
Tolosa................. D. Julian de Quevedo.
Toro. ..*.... D. Alejandro R. Tejedor. 
Tortosa............... D. Salvador Isuar. 
Tremp.................D. Ambrosio Perez.
Trujillo...............D, Antonio Gomez Hol­

guin. 
Tudela................ D, Dámaso Ezcurra.
Tuy..................... D. Martin Barcelona.
Urgel.................. D. Antonio Campmajó.
Valderas............. D. Santos Dominguez y

D. Estrnislao Domín­
guez.

Valencia............. D. Juan Mariana y Sanz, 
y D. José Cornet.

Valladolid. . . . Sres. Hijos de Rodríguez
y D Venancio A. Gago .

Vergara............D,iJosé Ibarguren.
Vich.................. Sres. Soler hermanos.
Vigo.. . D. José Hubert. 
Villamañan. . .....D. Dionisio Rodriguez

Arias.
Villareal de Va­

lencia........... D. Domingo Bayer.
Vinaroz............... D. José Oliver.
Vitoria................D. Bernardino Robles y

D. José Sarasqueta.
Vivero................. D. Fidel Salgueiro No*

guerol.
Yecla...................D. Antonio Gil Carpena.
Zafra................... D. Gregorio Muro.
Zamora................D. Ignacio Fernandez.
Zaragoza............ Señora viuda de Heredia.


